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			Estás atravesando el halo que la envuelve. 
Estás a punto de verla; de encontrarla…

		

	
		
			Prólogo 

		

	
		
			“Te estaba esperando”

			«Uno de ellos fue quien me lo enseñó. Pero era un hombre, como todos ellos. Al menos, esa era su apariencia. No poseía grandes alas repletas de plumas blancas ni tampoco lucía una diadema dorada sobre sus ondulantes cabellos como así ilustraban aquellas pinturas antiguas centenarias de Surrénza que mostraban en sus libres lienzos la inconfundible efigie de todos aquellos que en una sola noche cayeron de los cielos sobre aquel lugar, tras haber sido arrojados con fuerza, imparables, envueltos en fuegos efímeros, como si fueran millares de estrellas descargadas por hondas invisibles, lejanas, cuando fueron entregados a los ojos de los verdaderos hombres. Él era el hombre al que amaba, y su nombre era C´ffirión.

			»Más tarde, un día, cuando ya estaba próxima la gran batalla que todos ellos debían de librar ante los “verdaderos hombres”… él me prometió que no existiría apenas nada que no pudiéramos obtener si tan solo aceptábamos permitir por un instante a nuestros oídos escuchar sus palabras.

			Me dijo que los que eran poderosos habían sido encerrados allí porque su poder era inmenso y los hombres no podrían convivir con él, por premisa de un dios, porque a ellos no les había sido otorgado poder alguno en ningún tiempo. Tal vez, porque todo aquel si existiera los llevaría a todos ellos a la mismísima muerte sin remedio.

			Y entonces él me llevó hasta ella. Hasta la llama ardiente. Y me prometió que aquella llama viviría por un largo tiempo, pero que no sería ya tan extenso… debido a que su tiempo, como precio por su incomparable don, le ha sido reducido a su mitad por causa de conocer aquel que se ocultaba tras ella todo cuanto iba a suceder.

			»Cabalgamos hacia el Norte, hasta adentrarnos en un bosque al que los hombres de mi reino llamaban Ervisso. Sí. Era todo cierto. Y entonces fue cuando llegué a verla.

			Era una llama que se hallaba encendida sin motivo y sin causa en un claro, cuya altura ascendía hasta poco más de mi cintura. Nada ni nadie podía apagarla, según su palabra. Él, C´ffirión, me desafió a que lo hiciera... a que lo intentara; mas como no podía creerle... así lo hice. Y lo primero que hice fue coger un gran puñado de tierra húmeda y arrojarla sobre ella. Pero no se apagó, ni por tan sólo un instante. Aquello me sorprendió, no voy a engañarte. Pero entonces miré al cielo, lo escudriñé hasta el horizonte, y tras vislumbrar lo que parecía que traería inevitable… sonreí, le miré y le dije: “entonces esperaremos... “

			»Él, aquel a quien yo amaba asintió aquello con una sonrisa idéntica a la mía, y así lo hicimos.

			Cuando las nubes negras cargadas envolvieron el bosque… la intensa lluvia cayó sobre todo aquel mientras él y yo aguardábamos frente a ella, sin tan siquiera refugiarnos, contemplándola, desde que la tormenta comenzó a nacer sobre nosotros.

			La contemplé fijamente desde entonces con mis dos azulados ojos. Sí, azules son como aguas de los mares adyacentes, pues yo, Cadma Curinnae, soy descendiente de Armaddios; hija de un valeroso morador de Vóveda que decidió huir hacia el sur antes de ser reclutado por los Darkaventos para ser entregado a la muerte en la última de sus duras batallas.

			La contemplé allí, todo el tiempo. Lo hice sin pestañear ni tan siquiera un instante, expectante…

			Y entonces comprendí que cualquier adversidad que existiera… no podría apagarla. Ni los vientos, la tierra, las rocas, los hombres, la nieve, el hielo, las lluvias y las tempestades. Nada existía que pudiera apagarla. Él, C´ffirión, me aseguró que ardería incluso bajo el mar. Pero yo no podía llevarla hasta allí, porque ella brotaba únicamente sobre la tierra en la que estaba situada y porque se había burlado de mí de forma inexplicable cuando le arrojé toda aquella tierra encima.

			Por todos los dioses stadios... ¿cómo iba a arrastrar toda aquella porción de tierra del bosque con ella encima? No estaba dispuesta tan siquiera a intentarlo después de aquello, después de haberla visto arder bajo la intensa lluvia de la tormenta, como si nada le ocurriera.

			Comprendí que no podía cogerla, o transportarla. Supe que no podía moverla de allí. Sabía que, si osaba usar una antorcha o cualquier otra cosa para intentar capturarla por completo… ella tan sólo me daría un poco de su fuego por vil compasión mientras toda ella seguiría aferrada allí, siempre, en su perpetuo lugar, ardiendo.

			Cuando vi que sus palabras eran ciertas tuve que creerle, pero entonces fue cuando comprendí… que él también era uno de ellos.

			»Aquel hombre al que amaba me confesó después de un tiempo lo que nunca hubiera imaginado. Pertenecía a aquellas huestes que provenían de los cielos y las estrellas, pero vivía refugiado bajo el cuerpo de un hombre, como otros cientos de ellos, por qué él y ellos habían sido desprovistos de su poder, porque eran querubines. Mientras que los otros, los más poderosos, fueron encerrados en un abismo infinito hasta nadie saber sobre su tiempo. Pero los que cayeron sobre el suelo no tenían su poder, así que aquello suponía que sus vidas serían vulnerables ante la muerte como el resto de los hombres, aunque no envejecieran como los hombres. “No puedo envejecer, pero sí morir...” me dijo C´ffirión.

			»Los otros, aquellos que sus labios me dijeron que “los hombres debían de temer”… fueron encerrados bajo las tierras del continente, en la oscuridad, y bajo aquellas conservaron sus poderes originales y su alma, una tal vez tan longeva como la mitad de la tierra.

			Aquel a quien yo amaba me pidió que lo hiciera, aquello que ahora voy a contarte. Esa fue su promesa antes de partir a la batalla, cuando los ejércitos de los hombres Medios ya cabalgaban hacia aquí para destruir a los últimos que vivían, tras haber descubierto quiénes eran. Me aseguró que, si él moría en la batalla… aquella sería la única forma entonces de volver a encontrarle.

			“Si no regreso… ve, a la llama que siempre arde. Y háblale. Pues su tiempo aún es largo, y él estará allí. Yo la he traído hasta aquí para que pueda mostrarse, al fin. Y esa será vuestra única llave. Esa será nuestra única oportunidad”.»

			***

			Jeyxon Sward, un joven e instruido muchacho de tan pardos ojos como sus cabellos lanosos y recién nombrado como Quior Praeceptix del Alderamio por orden de Rayver Alderxey, su amigo y príncipe de Surrénza, y por conformidad del Consejo, era quien leía sus cartas por entonces.

			Su aspecto nunca volvió a ser el mismo desde que padeció aquel funesto accidente que le privó de llegar algún día a servir como honorable mesnadero de los Alderxey.

			Se había quebrado varios huesos tras caer del caballo en la última de sus maniobras. Aquello le había hecho perder vitalidad, convirtiéndole en un muchacho más frágil y emblandecido, desahuciado de su auténtica preponderancia; aunque eso no impidió que en su rasurado semblante perviviera aún dibujada su mística y risueña expresión acompasada de sus discretos ojos pardos y sus recortados cabellos de bucles ligeros como olas además de su menuda nariz resaltada sobre unos labios tan escasos de carne a los que no circundaba ningún pelo en su barbilla. Muchos decían que era tan modesto en su adentro como propias sus vestimentas de colores apagados lo eran por fuera y que los dioses habían hecho desviar su rumbo hacia su destino más valeroso.

			Ahora, tras percibir que la luz palpitaba demasiado, Jeyxon rellenó el aceite del candil de bronce para que la mecha no muriera más pronto de lo que era necesario. Y tras acercarlo de nuevo, aun sin terminar la anterior, leyó la que extendió a continuación. Aquella era la segunda. Lo era, porque consiguió ordenarlas por causa de sus palabras tras leerlas. Al menos… todas cuantas se hallaban escondidas en los viejos estantes de la cámara de la gran sala de la Biblioteca de la Torre. La segunda carta de aquellas cuantas aquella antigua, misteriosa y desconocida dama sureña había escrito hacía ya tanto tiempo y que el antiguo Custodio había escondido entre las amarillentas páginas gastadas de un viejo tomo stadio de “Alquimia y Elementos”.

			«Nunca había imaginado que ninguno de aquellos que escondían su poder bajo aquella gran guarda oscura y eterna pudiera revelarse ante mis oídos por medio de una llama ardiente —leyó—. Pero ciertamente, ¿cuántas cosas que nunca antes había imaginado habían llegado a ocurrir de forma repentina ante mis ojos en algún momento de la vida? Probablemente ya eran demasiadas. Después de pensarlo por un momento... comprendí que puede que más de las que había imaginado. Sé que a todos les ha ocurrido algo que nunca esperaban o jamás hubieran llegado a imaginar en algún momento.

			»Tuve que hacerlo, porque C´ffirión no regresó tras la batalla. Supe que le había perdido, que había muerto, y que no podría volver a encontrarme con él jamás, salvo que accediera a acudir a ese lugar que él me había mostrado, de nuevo. Pero algo has de saber primero, quien quiera que seas, y quien quiera que lea. No puedo mostrarte donde se halla, ya que ni siquiera tengo un mapa, y el claro en el cual se encuentra la llama no ha sido designado con ningún nombre. Aunque, gracias a lo que su voz me reveló, tal vez puedas llegar a encontrar su lugar… si antes consigues encontrarlo a él.

			»“Te estaba esperando”. Esas fueron sus penumbrosas palabras cuando yo regresé a aquel lugar.

			Alguien era aquel que ocultaba su rostro y su ser entre la silueta de una llama ardiente. Y aquel me dijo que el precio que yo debía de pagar para que mi alma se reuniera con C´ffirión era entregarle mi cuerpo cuando mi alma se fuera del mismo modo que aquel a quien yo amaba, cuando muriera. Esa fue su promesa.

			“Así es como harás”.

			Aquello me pareció una osada e introvertida amenaza, pero también un obsequio.

			¿Qué importa lo que ocurra en mi cuerpo después de que muera? Y si es cierto que mi alma ya no estará allí… ¿entonces qué importa? Pero dudé hacerlo. Le respondí que no deseaba irme de aquí antes de que llegara mi auténtico momento. Que no aceptaría aquello si algo o alguien intentaba que yo muriera antes de mi justo momento.

			“Lo aceptarás, porque yo soy quien puede ver todo cuanto sucederá...”

			La llama ardiente me aseguró que no podía hacer que mi momento se adelantara, ni tampoco que se retrasara de cuando debía de ser, puesto que no podía tocarme, ni dominarme de ningún modo. Y era cierto, aunque también era cierto que quien se escondía tras ella era poderoso.

			»“Si quisiera arrebataros vuestra alma y ocupar vuestro cuerpo ahora…¿creéis que no lo habría hecho ya en lugar de proseguir conversando con vos, tendidamente? ¿Qué lo impediría si pudiera? ¿Por qué iba a perder el tiempo? El tiempo, mi tiempo, nuestro tiempo... es el todo. No puedo recortar vuestro tiempo, Cadma; no soy ningún dios errante ni tengo poder suficiente para ello. Y sé que ahora os preguntaréis si ciertamente lo haría si pudiera. No puedo tocaros, ni sentiré cuando sea tocado si osáis hacerlo. Pero esto es lo que espero de los hombres que disciernen como hombres y que moran sobre esta vasta tierra exuberante. No puedo obtener lo que deseo si no os ofrezco algo importante a cambio”.

			»Me estremecí cuando aquello tan desconocido y extraño me nombró por mi nombre, cuando recordé que aquel, quien quiera que fuera, ni tan siquiera me lo había preguntado. Lo supe a ciencia cierta. Aquello sirvió para mostrarme al menos qué era y cuánto era. Al menos en cuanto a lo que refería a su poder.

			“Cómo sé que puedes saber todo lo que ocurrirá... sobre mí”, le dije cuando mi alma decidió que mis sentidos debían cuanto menos escucharle.

			“Sólo una de estas dos cosas harás: Una, significa que vas regresar para escucharme; y la otra sería no hacerlo. Puede que hayas pensado que regresarás a mí para permanecer durante mucho tiempo escuchando todo cuanto yo te revele que va a ocurrirte durante el resto de tu tiempo. Y en esa… yo te diría que vas a regresar una y otra vez, para escuchar todo cuanto yo te revele que también va a ocurrirte durante el resto de tu tiempo. Así que, eso sería lo que ocurriría excepto cuando partieras para padecer todo cuanto yo te vislumbré… ¿Has comprendido? Pero aún no has discernido el porqué de tu regreso, cuando yo te aseguro que regresarás a mí”, me dijo.

			»Aquello me hizo como despertar de un paradigma que no podía comprender. Era tan cierto como inimaginable, pero podía llegar a convertirse en frustrante y… ¡atroz!

			Y entonces le dije: “Puede que me canse un día de hacerlo, de escucharte, y entonces decida no volver, para no volver a sentirte jamás”.

			A lo que él me respondió: “¿Acaso crees que no te lo hubiera dicho ya si fuese a ocurrir eso?”.

			Y aquello me hizo enmudecer, antes de volver a escucharle: “Eso no harás, porque sí elegirás conocer”.

			Oh, dioses. Entonces supe que él tenía razón. Pero no deseaba aceptar de esa manera. ¿Cómo iba a aceptar eso? Escuchar, una y otra vez el pronunciar de su voz, asegurándome incluso cuándo regresaría a él para escuchar su voz… por siempre; porque si osaba dejar de hacerlo ya no podría saber lo que iba a ocurrir entonces. Era una locura. “¡Entonces cómo sabré que puedes saber cuánto ocurrirá!”, le grité frustrada, embelesada y perdida.

			»“Porque también puedes saber lo que ocurrirá con todos ellos, y eso es lo que tú aceptarás...” me dijo. Era y sentí como si aquella cosa hubiese escuchado también lo que yo pensaba. Aunque en mis adentros creí que si él pudiera recortar mi tiempo de algún modo, lo haría.

			Y entonces me calmé, y discurrí. Descubrí que si yo finalmente no aceptaba aquello, aquel ser que me hablaba habría fallado; ciertamente sabría que estaría intentando engañarme y su mentira le dejaría en evidencia. Y entonces me iría y no volvería a saber nada más de él cuando la llama se apagará. Pero entonces habría rechazado toda oportunidad.

			»“Si no regresáis… entonces no seré real. Tan sólo un vil engañador clandestino cuya alma errante nunca ha sido portadora de poder alguno ciertamente. Si no aceptáis mi oferta entonces es seguro que yo no puedo revelar el futuro. Y entonces, eso significaría que ciertamente habría errado tan sólo en mi primer vaticinio. Pero ahora yo os diré lo que no ocurrirá: No volveréis aquí, osaréis quedaros sin saberlo, dejaréis que la llama se apague, y nunca más volveréis a oír mi voz. Y ahora ve, y escribe todo cuanto sepas sobre mi palabra”.

			»“Maldito seas”. Eso fue lo primero que pensé después, en mis adentros. Sentí una profunda tentación de desafiarle y negarme aceptar su propuesta. Ambos sabíamos que todo cambiaría si lo hiciera. Lo sabía, lo intuía. Y él entonces no sería nada. Tan sólo un vil mentiroso embaucador. Uno que ni tan siquiera me ha dejado contemplar su rostro.

			Prometo bajo la palabra de mi leal juramento que estuve a punto de hacerlo, mas, también sabía que si decidía hacerlo jamás conocería la forma de volver a encontrarme con C´ffirión. Apreté mis manos con fuerza, como si hubiera atrapado entre ellas a un fantasma de aire, mientras me concentraba concienzudamente en la decisión que entonces debía tomar cuando la llama ardiente que hablaba palabras continuaba viva, como siempre, y cerré mis ojos. Cuando volví a abrirlos comprendí que ese que hablaba mediante ella… ya había ganado. Él ya había adivinado lo que ocurriría en aquel mismo momento, tan sólo en sus primeras palabras. Me invadió el resentimiento y la desazón de no haber logrado atreverme a romper aquel vaticinio, pero no pude evitar dudar sobre qué hacer entonces. Nunca supe en verdad si no quería, o si ciertamente no podía. Pero no sólo podría conocer cuánto me sucedería a mí… sino también lo que al resto.

			»Ahora estoy meditando aún sobre todo esto que ahora escribo en mi segunda carta, después de haberle dejado allí, sólo y ardiendo. Sé que ahora aún estoy a tiempo… a tiempo de romper para siempre el alma de la llama. Simplemente un “no” bastaría para derrotarle. Sólo es un “no”… lo suficiente como para hacer que aquella perversa y oscura montaña ilusoria se desmoronara y se convirtiera en un mar de bochorno y cenizas por siempre. Sólo dependía de una sencilla decisión.

			»Pero he vuelto de nuevo para completar mi segunda carta, tras haber decidido lo que voy a hacer. Nunca sabré cuán valioso ha podido ser el simple hecho de acceder ante aquello, o rechazarlo y dejar que se esfumara, por siempre.

			Pero tú, que lees esto ahora, mucho después quizás de que yo muera, probablemente llegues a saber hasta cuán considerable ha sido el devenir de vuestra historia por causa de mi dificultosa y a la vez, tan simple decisión. Creo que, seas quien seas ahora, estarás imaginando lo que finalmente he decidido hacer por causa de mis anteriores palabras. Pero confiésalo, aunque no pueda oírte ahora. Tal vez puedas comprenderme. Y júrame ante los dioses, sin importar cuales sean o no sean, que tú hubieras renegado a conocer lo que acontecería en el futuro si hubieras poseído al menos la menor oportunidad.

			En mis próximas cartas, cualquiera de las que logres encontrar, voy a contártelo. Y ahora, permíteme decirte que, a partir de este mismo momento… tú no lo has hecho, no lo has renegado, y no lo harás. Sé que si lo haces, si es que continúas leyendo…¡entonces es que tú has anhelado lo mismo! ¡y entonces es evidente que has llegado a comprenderme! ¿Lo entiendes?

			¡Todavía puedes! ¡Puedes cerrar la carta! Doblarla, arrugarla, arrojarla al fuego y quemarla. Antes de que llegues a saberlo. Mas ahora ya es cuando te diré... cuando hayas decidido que no vas a osar hacerlo, que mi respuesta se halla en aquello que primero voy a cuestionar. »

			Jeyxon Sward meció su testa, al menos dos veces, y caviló un poco, antes de hacerlo… antes de desenvolver la tercera carta que previamente había procurado ordenar. Y entonces leyó:

			«¿Cómo no iba a aceptar aquello? ¿Alguna vez has llegado tan siquiera a dudarlo? Has hallado mi tercera carta. Estoy segura de que todos los dioses stadios saben que nada podría llegar a evitar que así lo hiciera, a menos que alguno de ellos decidiera darme muerte antes. ¡Cualquiera debería aceptarlo! ¿Esa es…? ¿Esa es tu única y ridícula condición... voz de la llama ardiente? ¿Tan sólo eso... a cambio de poder encontrarme de nuevo en alma con quien amo sin importar donde esté y saber todo cuanto va a suceder? ¿Tan sólo tomar mi cuerpo cuando yo ya no viva en él? ¡De acuerdo! Está bien. ¡Puedes quedártelo entonces cuando muera! Viviré mi vida. Sí, viviré mi vida larga y placentera y cuando muera ya nada importará, y todo a cambio de tal poderoso regalo. Eso fue lo que pensé tras comprender su suculenta condición. ¡Y es seguro que muchos aseguran con sus palabras que eso jamás harían! Aunque sé que ciertamente creen eso porque no han tenido la oportunidad de decidir tomarlo o no aceptarlo.

			Qué será de mi alma cuando muera. Comprendí que aquello no debía importarme. ¿Por qué debería? No me inquietó pensar quién ocupará mi cuerpo, cómo lo hará y qué hará con él después de haber muerto... Eso no voy a intentar averiguarlo, ni tan siquiera cuando ese misterioso oráculo del tiempo me ofrezca la oportunidad de saber qué ocurrirá después. De hecho, tal vez fuera esa la única parte del futuro que nunca he deseado conocer».

			El sentir de una presencia le interrumpió entonces. Cuando Jeyxon Sward, el aprendiz de Custodio de Surrénza alzó su testa… contempló la imponente figura de su leal camarada Thárgan Visleryan, Rector Decano y fiel diestro del príncipe heredero de aquellas hermosas tierras sobre cuyos flamantes estandartes stadios se vislumbra ante los ojos de dioses y hombres la auténtica y pragmática figura blanca de Démvolo, el que “Todo era de lo que era de todos los que eran”.

			—¡No os he escuchado entrar…!

			—Estaba entreabierta, Jeyxon.

			—Aun así, habéis sido muy sigiloso…

			—Estabais tan atrapado en esos vuestros insólitos escritos... que eso os ha impedido percibir mi presencia —sonrió bajo la abertura de su yelmo alado de espectros azulados claros.

			—Llevaba mucho tiempo esperando este momento, Thárgan.

			—¿Tan arrebatadora es esa historia? Si es que se trata de una…”historia”.

			—Creo que es algo más que una historia, Thárgan —sonrió el joven Quior del Alderamio tras meditarlo—. Lo es... porque es muy probable que nosotros ahora formemos parte de toda ella. Así que, por eso creo que lo es, mi señor.

			—Aahhh —suspiró él—. Quién se atreve a prometer hoy, ante dioses y señores… cuál es la mejor historia de la historia —Thárgan sonrió tras despojarse de su alforja y colgarla sobre el respaldo de un sillón cercano de madera caoba. Y después se quitó el yelmo ligero alado assur.

			—Puede que apenas existan ya promesas que los hombres ciertamente puedan llegar a cumplir, Thárgan. Y eso me preocupa.

			—Entonces ya va siendo hora de que dejemos de hacerlas, Jeyxon. —El Rector Decano de Venetusse posó encima de la mesa de sus escritos el radiante yelmo alado assur incompleto que sostenía bajo el brazo izquierdo—. Por cierto, Rayver ya ha llegado, aunque aún no podáis verlo. Él, Prattárius y Kiérquevold venían justo tras mi pista, a muy corta distancia. Ya debe de estar abajo, en el vestíbulo de la torre, tras las puertas. Creo que ya estará a punto de subir esas malditas escaleras de caracol stadio oscuras, vacías e interminables —lo dijo como si alguna vez hubiera visto caracoles en otros continentes.

			—Ahhh... —meditó después—. Ahora comprendo por qué habéis decidido refugiaros y guarecer tan gran parte de vuestro preciado tiempo aquí arriba, encerrado, bajo el calor de esa tibia lumbre, rodeado de candiles de velas y provisto de botijos llenos de… —escudriñó uno desde la distancia —vinodaro de Righarna... —adivinó —y de vinodaros de Rieevos, y cestas llenas de panes, habichuelas y maíces de Moreóm —sonrió. La mayoría de los candiles a los que se refería Thárgan estaban apagados. Todos menos uno, el que Jeyxon utilizaba para leer las cartas.

			—Bueno... —prosiguió el Decano—. ¡Yo también lo haría, maldita sea! ¡Lo haría con tal de no volver a tener que rellenar todo eso, al menos tras un largo tiempo! —se despojó de sus guanteletes y los dejó en una repisa, pero cuando agarró el respaldo del sillón en el que iba a sentarse, el sonido de las pisadas sobre la piedra gris del umbral de donde surgió la figura de Rayver le movió a dirigir su vigorosa testa recatada hacia su presencia, lento y vivazmente alborozado, del mismo modo que Jeyxon Sward, el cual se alzó entonces para saludarle en afectiva reverencia.

			—¡Jeyxon! —Rayver Alderxey le palmeó bajo los hombros cuando él fue a recibirle—. Ya estoy aquí, como os prometí hace dos lunas.

			—Así es; os llevo esperando dos lunas, príncipe Rayver… —los tres rieron aquello.

			El joven príncipe de Surrénza contaba con veintidós años por entonces, dos menos que Jeyxon y diecisiete menos que el Rector. Su capa medio larga entirliana assur de surcos de pan de plata protegía su clara y azulada casaca de bordados blancos y también sus hombreras acolchadas relucientes. Su tez era de un suave aspecto atezado que lidiaba con sus recortados cabellos de mechones claros, los cuales eran más tupidos y crecientes cuanto más arriba se hallaban, lo que hacía que se conformaran como un montículo de grueso penacho en su cumbre que le atribuía un peculiar aspecto de pendenciero y rebelde guerrero más que de un propio príncipe stadio.

			—No seríais vos si no hubierais conseguido el tercer Ojo de Historia antes que Razaár N´zori. Y eso me hubiera dolido como si me hubiesen atravesado el pecho con una brillante hoja de acero tarvásso.

			—Su entorno cree ahora que fui elegido predilectamente por vos por causa de nuestra amistad desde la infancia.

			—Es el fruto amargo del que siembra envidia y rencor, Jeyxon —habló el príncipe justo antes de despojarse de sus ligeros guanteletes encuerados marrones para dejarlos sobre la mesa—. Aunque, no pienso perder el tiempo en explicarles a ninguno de ellos que no ha sido ese ciertamente el valioso motivo por el que os he instado a que lo consiguierais antes que él.

			—Ha estado emocionante —sonrió Thárgan—; ambos han conseguido el Ojo de Historia, Alteza. Aunque N´zori tan sólo tres días después... uno antes del día de vuestra elección.

			—N´zori posee los Ojos de Numérica y de Geología además de ese, mientras que Jeyxon los de Pensamiento y Sortilegio. Así que, hubiera sido un auténtico desastre si no hubiera tenido más remedio que elegir a N´zori. No creo que él pudiera hacerlo. Y ahora necesitamos resolver todo esto. Esto es lo que ciertamente importa, mis señores. No necesito otro contable, y menos en la Torre del Alderamio, sabiendo que el reino más poderoso del continente está en deuda con el nuestro. Y además, son nuestros aliados. Y tampoco me importa conocer a cuánta altura asciende nuestra montaña más alta. Es la bruja a la que los Vincceres dieron muerte en Vlaagdaar lo que importa, así como el paradero de su escurridiza primogénita, además de resolver todo acerca de cómo consiguieron esa oscura y poderosa magia impropia de hombres, así como también quien la guarda. Porque bien saben los dioses, que cuando los que la poseen son hombres… cualquier cosa realmente peligrosa puede llegar.

			—Espero no defraudaros entonces, Alteza. —Jeyxon sonrió complacido tras sus palabras.

			—¡Ah! —Rayver sonrió ahora—; por cierto. Antes de todo... debo anunciaros que Leinel de Aldamenor os envía cordiales y cálidos saludos, Jeyxon—. Thárgan y el propio Rayver se miraron ante aquello con ojos traviesos.

			—Le diré al mensajero que se los envié de vuelta, esta misma noche… sin demora —respondió el joven Quior Praeceptix un tanto molesto. Rayver y el Rector Decano esbozaron una soberbia carcajada tras asimilar aquel vigoroso desprecio.

			—Mi espada está con Jeyxon. Os ruego mil disculpas, Alteza —murmuró Thárgan con su media sonrisa bondadosa y en discreta reverencia.

			—Tranquilo Thárgan, Leinel no tiene mi sangre… —«Gracias a los dioses…» pensó.

			—Cuando era un vulgar mozo de cuadras jamás me dedicó un ápice de su tiempo. Tampoco lo hizo cuando serví como mísero escudero para Súrleen, el Bárbaro de Rieevos, en las caballerizas de Rieevos. Cuando Juurk-Yghann me nombró caballero, entonces fue cuando ella comenzó a osar corresponderme con sus sinuosas miradas…¿sabes Rayver? —dijo Sward. Thárgan se movió sigilosamente hacia la esbelta y pecaminosa figura de la jarra stadia que yacía sobre uno de los tres estantes que tenía el polvoriento armario que posaba a su izquierda. Y cuando la atrapó y comprobó que estaba aún bien llena de delicioso vinodaro de Rieevos, rebuscó con increíble sutileza las copas, mientras Jeyxon continuaba su alegato—. Sí, así es... Después de haberla deseado tanto tiempo… —Thárgan halló la primera, la cual estaba sujetando el último libro de la hilera, y cuando la arrastró… el libro cayó—. Nunca olvidaré la gran boda de Heéria Carlisise y el Caballero del Miedo. Allí fue donde más cerca estuve de tenerla. Ella fue quien vino a mí, ante mi asombro.

			—Dad gracias que os llevé pronto a los aposentos de Nira, para que pudierais conocer a esas preciosas damas roxálas... Eh, Jeyxon —Thárgan colocó el libro de nuevo sin más torpeza.

			—Aún estoy en deuda con vos, Thárgan… —sonrió mientras éste vertía ya el vino en tres copas, igual de sonriente. Rayver también lo hizo, aunque balanceando su testa.

			—Pero cuando me caí de ese priodeno y me rompí el hueso de la pierna... no volví a saber más de Leinel…¡hasta ahora! —Jeyxon nunca pudo olvidar aquello. Aquel accidente fue el que supuso el fin de su trayectoria con objetivo de servir como caballero mesnadero de Surrénza. Muchos sabían que ya era valioso pese a su corta edad, pero en aquella desafortunada caída su pierna se partió y ni siquiera los mejores médicos del sur del continente pudieron recuperar su plenitud, pese a que consiguió volver a andar sin la ayuda del bastón después de cuatro inviernos.

			—Wessler ha muerto, en paz eterna. Y vos os habéis convertido en valeroso Quior. Sabe que vuestro valor es mucho más alto del que hubiera imaginado jamás —Rayver lo dijo sin acritud, aunque su Rector Decano pensara que aquello era una banal forma de excusarla.

			—Ahora sois mucho más que ese puto engreído de Wessler de Punta Sombría. Es probable que Leinel lleve al menos quince lunas maldiciendo a los dioses desde que Rayver os nombró—. Thárgan estaba tan resentido como si lo hubiera sufrido en sus carnes. Y por eso bebió un buen trago, justo cuando Rayver desvió su vista hacia aquel antiguo pergamino que yacía extendido a su contra vista sobre la mesa de aquel joven muchacho y Quior que empeñaba las veces de modesto Maestre.

			—De acuerdo, Jeyxon... olvidémonos de esa ramera —ambos rieron las palabras de Rayver—. Tengo entendido que habéis recibido la visita de Nimur Aderssen. Eso es algo de lo que muy pocos priores pueden presumir, amigo. Es bien sabido que ese valioso estratega no aceptaría recorrer más de seiscientas millas si no fuera por una buena causa, mis señores.

			—Lo ha hecho tras haber recibido mi carta —habló Jeyxon—. Yo necesitaba saber si ellos guardaban algún escrito en el que se mencionase cualquiera de los vestigios que aparecen en las cartas de Cadma Curinnae. Le escribí una serie de nombres. Todos y cada uno de los que aparecían en los escritos que guardaba el Gran Prior Seymuslire…

			—¿Y Fjargas? El viejo sabio al que os dije que le enviarais la… 

			—No he recibido su respuesta… —murmuró pesaroso Jeyxon.

			«No me ha respondido, ni lo hará, porque no se la he enviado, ciertamente», se dijo.

			—Ese viejo le entregó un tomo versánico a Seymuslire hace un tiempo atrás… eso lo sé bien. Pero no sé por qué lo hizo —matizó Thárgan.

			—Intercambios —correspondió hábil Jeyxon—. Lo hizo a cambio de alguno de los valiosos que guardamos, es evidente. Pero no lo haría sin antes asegurarse de haber hecho al menos una copia de él bien redactada, la cual mantendrá a buen recaudo. Ese tomo guarda en sus páginas la historia de la batalla de los Differdel contra Héracrom, aunque, un tanto más precisa —Jeyxon lo tenía preparado allí cerca, en la repisa de su izquierda; estaba colocado sobre otros dos y Rayver y Thárgan supieron que se trataba del mismo cuando Jeyxon les dirigió su testa hacia él: un gran tomo grueso encuadernado en tapas de cuero rojo púrpura e inconfundibles grabados dorados en derredor.

			—¿Y bien? Qué os ha dicho Nimur —dijo Rayver.

			—Ellos no guardan en sus manuscritos más de lo que todos los stadios creen que ocurrió. Así que, decidió venir a verlos, inminentemente.

			—¿Se los habéis enseñado?

			—Sí, bueno… todos menos el último que he rescatado.

			—A cambio de qué… —sonrió Thárgan.

			—A cambio de unos cuantos valiosos consejos y estrategias que he redactado apresuradamente en este manual para evitar que alguna de ellas pudiera caer en el olvido si es que hubiera decidido hacerlo más tarde. Y a cambio de su leal juramento de concordia para conmigo.

			—Eso es magnífico, Jeyxon —asintió Rayver—. Muchos sentirán una envidia colosal cuando sepan que vos habéis despertado el interés del más valioso estratega de todo el continente.

			—Sobre todo el gran puto Odjovisoro...—carcajeó Thárgan.

			—¿Queréis verlos?

			—¿Tienes algo de ella…? —Rayver estaba demasiado impaciente por causa de lo que ciertamente buscaba. «La bruja, la bruja de la arena; cómo lo hizo, quién es».

			—Cadma Curinnae —Jeyxon le dio la vuelta a la carta para que ambos la contemplaran—. No es la bruja que buscáis, Alteza; pero suyo es quizás uno de los escritos más importantes en lo que respecta al origen de su auténtico poder oscuro. Mirad, he conseguido ordenarlos… —Thárgan y el príncipe vieron que otros pocos estaban superpuestos, a su izquierda—. Pero faltan unos cuantos…

			—¿Quién es…? ¿Cómo que... cómo sabéis que faltan?

			—Lo dicen los propios escritos, Rayver.

			—Tal vez el Gran Custodio Seymuslire los hubiera destruido… —prosiguió Thárgan.

			—¿Por qué iba a hacer eso Seymuslire? —cuestionó el príncipe.

			—No ha sido él —correspondió Jeyxon con firmeza—. Aunque os resulte sorprendente escuchar de mis labios su defensa. Pero no ha sido él.

			—¿Cómo sabéis eso? —irrumpió el Decano.

			—Eso... también lo dicen los escritos.

			—¿...Qué? —Thárgan cada vez comprendía menos sus escritos.

			—Sentaos, vamos... hay más vino guardado en los baúles grises —los animó Jeyxon.

			—Seymuslire lo almacenaba en ellos pensando que nunca moriría, tal vez —murmuró sonriente Thárgan antes de tomar una de las cuatro sillas desperdigadas de aquella gran alcoba repleta de estanterías y libros con tapas de interminables colores. Todos sabían que no le faltaba razón... en guardarlos.

			«Tras el resonar de las armoniosas trompetas que otros que moraban junto a ellos tocaban, cayeron. —Era la palabra escrita de Cadma en la que nombraba como su primera carta, en su desenlace. Jeyxon Sward la leyó para ellos con su cálida e inconfundible voz, aunque los vestigios de la Memoria del Tiempo conservaron y revivieron en ellos de manera inquebrantable su auténtica, dulce y envolvente voz, la que recitaba la dama mientras escribía por aquel entonces, tal vez para cerciorarse así de que no erraría jamás lo que deseaba escribir—. C´ffirión me dijo que fue por traición a un dios que jamás les perdonó... También me dijo que hubo una batalla, pero que ellos no vencieron. Y aquello fue el principio del fin, tras la rebelión. Así me lo reveló C´ffirión.

			Por haber traicionado y perturbado el amor y la paz de los primeros hombres... esos que moraban con aquellos en el firmamento se convirtieron en sus irremediables enemigos. Fueron arrojados. Cayeron, como meteoros, en una noche en la que los antiguos hombres y mujeres que moraban sobre nuestra hermosa tierra contemplaron sus rastros destellantes descender como flechas vivas de fuego intenso y que tenían apariencia de estrellas que, por algún motivo desconocido, se iban apagando a medida que descendían más y más…

			Blanco y claro era lo que dejaban, y oscuro y negro era en lo que se convertían mientras sus nuevos enemigos, hombres alados guardianes, les señalaban de forma inquebrantable lo que sería su destino hasta el fin de los días en la Tierra… como así me dijo C´ffirión.

			Me dijo que eran millares. Que sus corazones estaban marchitos y se habían tornado oscuros porque el mal se había extendido en su interior y el veneno que guardaban dentro de sí era definitivo, así que su lugar ya no podía encontrarse allí.

			»Oscuro y negro era el reflejo de sus cuerpos y formas, dentro y fuera de ellos.

			Sus alas ya no pudieron volar más, porque les fueron despojadas de sus cuerpos, pues no les correspondía a ellos ahora dirigir sus caminos. Él me dijo que habían recibido la promesa de que no podrían vencer a aquellos a quienes habían desafiado.

			Cayeron en todos los lugares de las tierras, ríos y mares, pero no todos pudieron conservar sus almas, aunque los que sobre nuestra tierra cayeron, lo hicieron bajo la apariencia de hombre terrenal, y sus alas no volvieron sobre ellos jamás.

			Pero... antes de que todos ellos cayeran, alguien lo hizo mucho antes. El más poderoso fue arrojado allí antes que su séquito. Aquellos fueron encerrados, ocultados de los ojos de los hombres. Pero sólo pervivieron sus almas en lugar de sus cuerpos, para que nunca pudieran salir de él. Lo fueron así, porque eran más poderosos que el resto. A esos se les guardó en el lugar más profundo de la tierra, uno que es inmenso y que se cierne en la total oscuridad; uno del que jamás deberían poder escapar. Y ese fue el abismo».

			—¿Ya has terminado? —Rayver también recogió la mirada de Thárgan después de hacerlo con la de Jeyxon tras alzar su testa ante él.

			—Sí. Esa sí —asintió veloz el Quior antes de extraer la última hoja extensa de entre el montón de los pergaminos abiertos—. Así que quiero que escuchéis ahora su última carta. Sé que es la última carta porque Cadma lo menciona también.

			—Voy a cambiarte la vela del candil... está a punto de consumirse —Thárgan se dio cuenta de ello cuando la vio parpadear como una estrella lejana y muerta pero cuando sus dedos tocaron el cuerpo del candil rojizo recogió su mano tan veloz como pudo al quemarse antes de soltar un alarido raudo y quebrantador—. ¡Ahhhggg! ¡Por todos los malditos stadios! ¿Cuánto tiempo lleváis usando este candil…?

			Tras cambiar con delicadeza la vela con la ayuda de sus gruesos y tupidos guanteletes negros, los labios Jeyxon comenzaron a relatar cada palabra de la carta tal y como los vestigios de la Memoria del Tiempo recogieron en ellos una vez más, del mismo modo que habían hecho con la delicada, sugestiva y sensible voz de la dama que la escribió.

			«Ésta es la última de mis cartas. Y la guardaré en un lugar distinto, como las demás. Para que los hombres cuyos corazones no están atrapados por el mal de mis enemigos puedan encontrarla como a cuáles consigan hallar. En la casa de la piedra de cuarzo blanco de Nerdrúm, la que termina el camino que dirige hasta el precipicio.

			Y él... aquel, aquello que se disfrazaba en el cuerpo de aquella forma que tenía aspecto humano, era uno de ellos, pero muy distinto a ellos. Era sombrío, negro como el carbón ardiente, oscurecido, como la ceniza de algo que se hubiera quemado por completo. Y su piel parecía desprenderse, como si fuese ceniza, como la ceniza de algo que se hubiera quemado por completo, pero que aún viviera. Aunque, a diferencia de todos ellos, de todos los que vivieron durante aquel tiempo sobre nuestra tierra y entre nuestros auténticos hombres… él tenía alas; grandes alas, alas despobladas de plumas y oscuras como ceniza de algo que se hubiera quemado por completo, y los pequeños tiznajos que le arrancaba el viento aun cuando estaba quieto, también se desprendían de sus alas del mismo modo que lo hacían de todo su cuerpo, de forma constante, aunque sin llegar nunca a consumirle, de ningún modo.

			Él fue quien vino a por mí, cuando la casa ardió, mostrando así ante mis ojos que la advertencia de la llama ardiente era realmente cierta. Aquel era mi último día. Su nombre era Aladión, El Enviado».

			***

			—Es la última carta de Cadma Curinnae —parafraseó el joven Quior Praeceptix de la Torre del Alderamio después de leer su nombre tras el final de sus escritos.

			—Quién la encontró, Jeyxon… y dónde —cuestionó el Rector Decano Thárgan mientras el joven príncipe de Surrénza aún cavilaba contemplativamente ante Jeyxon cuando sostenía entre los vórtices de sus propios dedos su barbilla. Lo hacía como si estuviera sujetando una fina copa de aquel exquisito y caro vino deltario de uva roja que su fiel diestro Lestrott solía traerle de sus viajes a Maequore.

			—Los exploradores de Venintorne, en el antiguo Templo de Dolossos; aquí, en Venetusse, hace más de cincuenta años, mis señores. Ellos fueron quienes se la entregaron al Gran Prior Quevlin para que éste la guardara junto al resto de su cuantiosa y valiosa colección.

			—El Gran Prior Quevlin… —denotó Rayver tras un fugaz raciocinio—. Él ha sido el encargado de custodiar todos esos manuscritos durante todo este tiempo. No quiero imaginarme cuantos miles de años han transcurrido desde que el Quirlor Gergrey y los exploradores se hicieron con el primero de ellos. Porque una cosa es cuánto tiempo hace que los poseemos aquí, y otra es cuánto tiempo tienen estos en realidad. El prior Vunnur así lo reflejó en sus escritos, increíblemente conservados, por cierto.

			—¿Miles? Pensaba que eran cientos… —dijo Thárgan envuelto en sutil asombro.

			—Los cenobitas de Venintorne utilizaban pieles de carnero, mis señores. Los originales fueron encontrados grabados sobre ese componente. Un tiempo después los avanzados escribas hicieron el resto, los copiaron en pergaminos de cera y los guardaron entre planchas de madera para evitar que pudieran deteriorarse. Pero el Quior Djerk, primogénito de Quevlin, se encargó de que estos no sufrieran ningún tipo de modificación en ninguna de sus partes. Desde entonces, una larga estirpe de priores y quiores ha continuado su salvaguardia sobre ellos hasta que le correspondiera hacerlo a Seymuslire, quien los custodió bajo los muros de esta torre después de que el rey Darcaléc ordenara construir el Alderamio —correspondió Jeyxon Sward desde el frente de su poltrona, tras el otro lado de la mesa.

			—Quién lo iba a decir… ¿eh, Jeyxon? —murmuró sonriente Thárgan antes de solmenar un lingotazo a su copa de rojizo vino de Rieevos—. Puede que al final vuestro destino no haya sido tan cruel como parece. No es que me cause regocijo lo que os ha sucedido, amigo Jeyxon. En absoluto. Lo juro por Démvolo y por todos nuestros dioses. Pero si no os hubieseis caído de ese caballo... Rayver y yo probablemente jamás hubiéramos descubierto palabra alguna de esos escritos —rio suavemente—. Seguro que el holgazán de Jarlios los hubiera mantenido guardados en alguno de esos polvorientos y olvidados rincones hasta que se convirtieran en una piedra más de la torre.

			—Decidme...—balbuceó tímidamente Rayver justamente tras él, antes de que Jeyxon pudiera impartir respuesta alguna—. ¿Qué os ha llamado exactamente a indagar en ellos? No es mi intención vilipendiar la historia de esa extraña mujer de Nerdrúm, mi querido Quior y amigo, pero me causa cierta sorpresa que nos hayáis convocado aquí con tal indudable y enigmática urgencia.

			Jeyxon asintió frente a sus palabras y esbozó entonces una sutil, pertinente y efímera sonrisa ante sus ojos, justo antes de dilucidar calmoso y beber de su copa.

			—Precisamente por aquello que buscáis, Alteza... La bruja de Vlaagdaar. Es lo que con ella ocurrió, su secreto. Ella tiene mucho que ver en todo esto... pero aún no habéis escuchado todo.

			—Hay muchos más escritos que hacen referencia a lo que ha estado sucediendo durante todo este tiempo, Jeyxon —habló Thárgan—. Pero eso que habéis hallado... es como si hubiera sucedido sin que otros muchos consiguieran percatarse de todo eso.

			—“Héracrom” —murmuró preciso Jeyxon—. Todos... la mayoría de los escritos Medios y sureños reflejan su nombre... de una forma u otra. Todos, en lo que concierne a aquella batalla. Hombres de Veérsus... hombres de Surrénza... hombres de las tierras Medias. Todos los que aún viven en ellas han escuchado el nombre del que ha sido uno de nuestros grandes enemigos tiempo atrás. Pero pocos conocen lo que realmente era. Lo cierto es que... aun no comprendo cómo el gran maestre Seymuslire decidió continuar guardando su silencio con respecto a sus aliados. Sí. Ni tan siquiera se prestó a compartirlos con su gran amigo Jeylinn de Éidhennord.

			—¿Por qué iba a conocerlos…? —intervino Thárgan—. Aquí hay cientos de escritos, Jeyxon. Puede que no los haya leído... De hecho, creo que es muy probable que no los haya visto, Quior. Seguro que cuando los encontrasteis tenían una capa de polvo tan alta como las nevadas de los duros inviernos de Opheréum. Aún no puedo creer que las larvas de los gorgojos no hayan devorado esos escritos después de cientos de años. Parece que nuestros dioses son aún más poderosos de lo que creíamos —carcajeó el Rector Decano.

			—Lo ha hecho, Thárgan —sonrió sinuoso Sward—. Los ha leído.

			—¿Eh…? ¿Cómo estáis tan seguro, Jeyxon? —cuestionó Visleryan.

			Jeyxon se alzó sobre su cómodo sillón tupido de madera oscura y recogió un libro de una repisa. Después lo abrió de par en par y lo enderezó hacia los ojos de Thárgan para que viera su escritura. Rayver se acercó. A continuación, extendió el pergamino que contenía la escritura de Cadma y señaló en la parte de abajo, donde había una palabra stadia que constituía una marca de seguimiento, como una firma con tinta, justo después de su final.

			—Fijaos en esto. Es la letra de Seymuslire. La he examinado minuciosamente, mis señores. No cabe duda. Es la misma letra y no hay otra igual en todos los escritos. Conozco a la perfección la escritura del Gran Prior. He leído todo su legado. Todos y cada uno de sus escritos.

			Después de que el Decano y el príncipe volvieran sus aturdidas vistas hacia Jeyxon, y tras haberla escudriñado ligeramente con ayuda de la lumbre de la vela del candil ligero, éste recibió una nueva acometida de Thárgan.

			—Y por qué razón no habló de ellos a ningún hombre. Ni tan siquiera a vuestro padre, Rayver… —miró hacia el príncipe de Surrénza—. Nadie sabe ciertamente lo que ocurrió. Por qué iba a ocultar nuestro último Gran Prior del Alderamio todo esto a nuestros ojos. Nuestros hombres tienen derecho a conocer toda nuestra historia. A lo largo de los tiempos todos y cada uno de los maestres de la corte han correspondido lealmente sus conocimientos, así como todo tipo de entresijos de nuestros enemigos. Y esos hombres fueron enemigos, Rayver. Enemigos de nuestro reino, y de Lormand Differdel, antiguo rey de Veérsus.

			—Por miedo —correspondió indulgente Jeyxon antes de que sus manos retomaran aquel tomo para rebuscar entre sus páginas un nuevo enunciado. Y cuando lo halló, lo volvió hacia sus inseparables condiscípulos y se lo mostró.

			—Miedo… de los que se guardan bajo la apariencia de algún hombre pero que ciertamente no son hombres. Miedo… de los que consiguieron salir de aquel oscuro y oculto lugar de donde nunca debían haberlo hecho. Miedo… de los que sembraron su perversa y poderosa semilla en los corazones de los hombres a cambio de gobernar algún día sus almas.

			—Os escuchamos, Jeyxon… —Rayver lo dijo apoyado sobre su respaldo tras dejar abandonada la copa sobre aquella misma mesa—. Leednos el secreto de sus miedos.

			«Tras la muerte de Werrifiernn, el último Gran Prior de Surrénza, y tras haber sido entregado a mí la nueva insignia como Gran Prior de la Alta y Sempiterna, así como el honor de haberme concedido nuestros dioses su legado, me dispongo a revelar el secreto que causó su muerte, el cual será ocultado de los ojos de su antigua amada Waydey Esttarlán, la última portadora verdadera de la auténtica magia beatífica de los oscuros, aquella que le fue otorgada al unirse a su causa por corresponder al linaje de Héracrom, nuestro antiguo y poderoso enemigo y morador de la ciudad antigua de Üdurme. Y así debe ser guardado hasta que uno de ambos muera: ella o yo.

			Mas cuando sepa yo que mis últimos días están cerca, dejaré el escrito al descubierto sobre piedra, para que los electos hombres a los que nuestros dioses guíen puedan encontrarlo.

			Werrifiernn fue cautivado por Waydey Esttarlán en las bodas de la princesa Ínniver, la Dama Blanca de Venintorne, y el joven heredero Mevenn Alderxey, en tiempos de otoño, hace dieciséis otoños. Tan sólo en la siguiente primavera ambos se desposaron en los muros de la Torre del Ángel Démvolo. Ella era la mujer que luego, tras un tiempo, se convertiría en la amada del rey Jóros de Vlaagdaar.

			»Ambos tuvieron una hija ese mismo invierno llamada Meéretrex. Ahora ella es una joven doncella de ojos claros, cabellos alisados y tez fina y tersa que viste vestidos verdeados como los estandartes belchébos de sus vecinos.

			Werrifiernn no sólo era el Gran Prior por entonces. También era el brazo derecho del rey Mevenn, quien poco después murió. Durante la noche de la trigésima séptima luna siguiente al nacimiento de su única hija, Waydey le prometió que ella misma haría que su reino venciera contra los Admantros en la batalla por los mares del “Sur-de-su-Sur” si aceptaba a cambio entregarle a todos aquellos enemigos que sobrevivieran a la batalla.

			“Sois poderoso, Werrifiernn… pero sabéis que yo también lo soy, porque los verdaderos dioses me lo han concedido. Ha llegado el momento, y es ahora cuando me necesitáis realmente. El rey os ha confiado a vuestra orden a las huestes de Virión. Ahora son vuestras y vuestro es el derecho de dirigirlas como gustéis. Os corresponde, Werriffiernn. Pero sabes la verdad. Sabes que sólo los dioses que me guardan pueden concederte la victoria. Pero ellos necesitan que les entregues algo a cambio. Debéis capturar a todos los hombres vivos admantros que podáis. No tenéis por qué entregar a vuestro rey a los hombres que vuestras huestes capturen vivos en la batalla. Mevenn Alderxey no debe saberlo. Y también aceptaréis entregarme a un tercio de vuestra guardia, a cambio de las vidas de los hombres de su reino. Y sólo si aceptáis eso… los dioses a los que juré lealtad os prestarán su ayuda en la batalla, y sólo así nuestro reino vencerá”».

			—¿Eso relató Seymuslire?

			—Así es… Él relató las palabras que Waydey le dijo al propio Werrifiernn.

			—¿Dice algo más...?

			«Werrifiernn me aseguró que su esposa le había confesado que no amaba a ningún reino, y que tampoco servía a ningún otro dios que nunca hubiera mostrado su poder ante los hombres. Así que prometió que su reino jamás recibiría la ayuda de aquellos que todo podían, si él no accedía con sus peticiones. Werrifiernn dijo que no conocía a sus dioses, ni que tampoco sabía a ciencia cierta donde y como su esposa los había conocido, pero sabía que aquellos a los que ella juraba lealtad no tenían nada que ver con Démvolo, Aralar o Ervisso, ni con ningún otro de los nuestros dioses stadios. Pero aceptó aquello porque todos sabían ciertamente que nada podía detener a los Admantros por entonces —leyó—. “Mis hombres lucharán sabiendo que van a morir, sabiendo que van a ser vencidos. No hay nada peor que eso. Eso es morir incluso antes de la muerte”. Dijo que ese era el pensamiento del rey.

			»DeLumm era entonces el Vestraddio de aquel indescifrable ejército platazul. Y Sirgus Kenzóros era su rey, desde hacía ya cinco inviernos. Pero ningún enemigo sabía cuántos hombres disponía entonces aquel ejército admantro. Todos los espías que Pérkelem el Vestraddio de Venetusse y Mevenn habían enviado a Etenera habían muerto. Ninguno de ellos había regresado. Y eran casi una veintena. Sirgus, el rey admantro, también había establecido una alianza con Tarvássos hace un tiempo, y estos le suministraban por entonces el mejor acero del continente. El instruido maestre Minlaar de Veérsus confesó a Werrifiernn que sus enemigos disponían de más de veinte mil hombres por entonces, aunque por aquel entonces Veérsus sucumbió ante las amenazas de Frisjonia y Tarvássos de no intervenir en la batalla, ya que si no ellos también intervendrían y entonces romperían sus acuerdos dejando de percibir así sus piedras preciosas y su poderoso acero. En aquel entonces, si aquello era cierto, aquel número nos superaba notoriamente. Pero Mevenn era también demasiado orgulloso como para permitirlo. Nuestro rey nunca quiso que Veérsus nos prestara su ayuda en la batalla contra los Admantros, pese a no conocer ciertamente la magnitud de alcance de los ejércitos de nuestros enemigos. Era cuestión de honor, soberbia y prestigio. Mevenn confiaba ciegamente en nuestros dioses, al igual que todos sus hombres, y sabía que aquellos no podrían permitir que el reino de Surrénza fuera destruido, pese a que Werrifiernn prontamente decidió informarle de lo que Minlaar le había revelado. Werrifiernn sabía que sus enemigos no sólo les superaban en número, sino que también poseían el más poderoso acero del continente. 

			Así que aceptó el trato con su esposa». 

			—Y qué ocurrió, Jeyxon.

			«Cuando aconteció la batalla… —leyó —los ojos de Werrifiernn contemplaron como una densa nube de arena surgió de la tierra, envolviendo en su perniciosa forma espectral a una gran parte de los caballeros admantros, los cuales fueron cegados entonces por la gran espesura de su polvareda y su hostigador manto. Waydey era quien la controlaba y quien removía los vientos y las arenas. Lo hizo ante la pasmosa mirada de su esposo, el Gran Prior, cuando ambos aguardaban tras la última línea de sus huestes, las cuales esperaban ya con todas sus armas dispuestas en su agrupada formación a los enemigos que cruzaban el valle desde el Este. Tras inquirir aquella proeza, el brazo de Hádaran de los arqueros voceó su orden ante los vientos y todos sus fieles caballeros los enviaron a la destrucción después de asestarles una poderosa descarga de saetas desde sus aventajadas posiciones, las cuales hicieron que los admantros fueran cayendo por cientos cuando aquellos aún estaban envueltos en la furia de aquella imperiosa y vespertina tormenta de arena, bien muertos, o malheridos. Pero la nube no les liberó en ningún momento de sus garras. Así que las huestes del rey Mevenn les sacudieron seis nuevas oleadas hasta que los que consiguieron abandonarla fueron atravesados con la espada.

			»Surrénza ganó la batalla. Unnir de los Admantros ordenó la retirada de todos los que aún podían hacerlo tras caer DeLumm, después de que hubieran perecido en las fronteras del arenoso Vallextenso más de seis mil.

			Werrifiernn cumplió entonces su parte del trato y correspondió a su esposa Waydey, la Astranddela cuyo asombroso poder había sido concedido por los oscuros que moraban bajo el abismo, entregándole a todos los hombres vivos admantros que habían sido capturados tras aquella prodigiosa victoria. En total, había más de seiscientos. Waydey ordenó encerrarlos durante un tiempo en las mazmorras de la fortaleza de Aldamenor, la misma que el rey había regalado a Werrifiernn, hasta que ella regresó de un extraño viaje a Vlaagdaar».

			—¿Por qué lo hizo…? —irrumpió el Rector Decano Thárgan.

			—El qué —correspondió Jeyxon Sward—. ¿Por qué los encerró... o por qué realizó ese viaje a Vlaagdaar?

			—Las dos cosas… —intervino rigurosamente Rayver.

			—Seymuslire desveló que Werrifiernn había indagado el motivo de aquel singular viaje que su esposa realizó a la ciudad de Vlaagdaar, pero no consiguió adivinar el motivo hasta un tiempo después —continuó el Quior entre que ojeaba las líneas siguientes—. Werrifiernn también le relató a Dorenteel, cuando éste aún era su escriba, que ninguno de los tres espías que había enviado tras ella había regresado, y que ni tan siquiera acertó a desvelar sus paraderos. Cuando la poderosa Astranddela regresó a la antigua Venintorne, ordenó sacar a todos los cautivos de la fortaleza de Aldamenor, y sus guardias los llevaron hacia el norte aquella misma noche, rumbo hacia Picantidis. Y también llevó consigo a su amada hija Meéretrex, desoyendo todo tipo de súplicas ante la oposición del propio Werrifiernn. Werrifiernn ordenó entonces ir tras su rastro a tres nuevos espías, de los cuales uno regresó al poco tiempo; uno al que aquella misma noche el prior ordenó intercambiarse en su puesto con uno de los guardias de Waydey a cambio de un suculento porcentaje. Sí. Al fin consiguió que uno de ellos volviera, después de tantos intentos.

			«Pronto descubrió que las palabras de su espía eran ciertas —leyó de nuevo—. Waydey aún no había regresado a Venetusse después de cuatro lunas, mas a la quinta los voceros del reino de Vlaagdaar entonaron su mensaje ante los hombres y ante todo aquel que pudiera llevarlo lejos de allí. La reina de Vlaagdaar había muerto. Waydey había seducido bajo las sombras al rey Jóros Krann Selennius, y éste le prometió que tendría todas las riquezas que deseara a pesar de no poder nombrarla reina. No podía, para no manchar el nombre de su reino ante los dioses. Así que es justamente ese el motivo por el que Vlaagdaar no ha tenido reina desde entonces».

			—Qué le ocurrió a la reina... por qué murió la reina —objetó Rayver—. Los escritos de los priores de los reinos Medios dicen que se ahogó mientras desayunaba en sus aposentos.

			—¡Por los Altos stadios! Eso es peor que lo del antiguo maestre Keerk… —gruñó Sward.

			—¿Qué coño le ocurrió a Keerk? —Thárgan era el único de los presentes que no lo sabía todavía.

			—Avellis nos contó que falleció por excederse con las pastas de la Tía Vyvaritz.

			—¿Qué? Ahh... Estúpido avaro… —era evidente que a Thárgan no le caída demasiado bien el sacerdote—. Cómo ha osado a burlarse así de vosotros ese Avellis, Rayver…

			—Me temo que es cierto, Thárgan… —Rayver le calmó con las palabras—. Era bien sabido que Keerk tan sólo se alimentaba de las pastas dulces de Tía Vyvaritz, al menos a sus cuarenta y seis años. Todos lo sabían, Thárgan. No es ninguna invención de Avellis…

			—“Shhhh…”—Sward les invitó a no pronunciar su nombre en alto debido a que él se encontraba justamente en la planta inferior. En la Gran Biblioteca de los reinos y dominios stadios, la cual le había sido cedida para su única custodia, una a la cual Jeyxon tan sólo podía acceder una vez cada treintena y tan sólo durante un día, y solía ser ante su circunspecta presencia.

			—Bah, bueno… —Thárgan no quiso creerlo—. Volvamos a la bruja negra de la arena...

			—Werrifiernn al parecer no pudo probar que fuera ella, pero sabía que su esposa estaba detrás de todo —prosiguió Jeyxon después de beber de su copa y volver a soltarla—. Sabía que era poderosa, y la reina de Vlaagdaar era demasiado joven por entonces como para haber fallecido por causa de enfermedad o vejez. Muchos dudaron su versión. Y también sabía que su esposa estaba dispuesta a todo a fin de obtener poder y riquezas a su lado. Pero no podía ser su esposa por causa de su estirpe norteña. Todo lo contrario que Rayver, por suerte —sonrió Sward.

			—Sí. Gracias a nuestro poderoso séquito de dioses benévolos alados… —Rayver sonrió después.

			—Aquello fue mejor incluso para Waydey —prosiguió Sward—, porque consiguió mantenerse en la sombra de un rey poderoso, durante todo este tiempo, sin llamar la atención así de curiosos y merodeadores espías, vigías y parlantes.

			—¿Waydey... sigue viva, Jeyxon? —intervino Thárgan alzando la palma de su mano.

			—Tal vez. Pero nadie aún ha enviado ningún escrito vinccerio tras la batalla. Y me temo que no podremos… —Jeyxon negó con su testa—. No podremos acercarnos a ella. No podremos vigilarla. Y ni mucho menos... podremos capturarla.

			—Si al menos fuerais rey ahora, tendríamos alguna posibilidad… —Thárgan se lo dedicó a Rayver.

			—Pero soy un príncipe… —esbozó él —y la guardia que mi padre me ha concedido por ello es tan insignificante como la llama de esa vela. Si supiera que mi padre fuera osar a atender nuestras cuestiones de algún modo, tendríamos alguna posibilidad…

			—Un millar de hombres, tampoco está tan mal… Majestad —habló Thárgan.

			—Un millar… de treinta y dos mil que guardan el reino… ¿Qué decís ahora?

			—¿Cómo sabéis que no lo hará…? —cuestionó Jeyxon. Rayver alzó su ceja izquierda ante él al son de la vieja sorna—. Vuestro padre podría prestaros ayuda. Tal vez si le contáis a Greggor...

			—Es mi padre, Jeyxon. Le conozco sobradamente. Sé que no prestará atención a asuntos que no conciernen a lo que sus ojos aprecien de su agrado. Jamás destinará una cuadrilla para ir en busca de una “bruja” que no pertenece a nuestro reino, por mucho que le sugieran esos escritos… además, puedo prometeros que no osará a dedicar ni un sólo momento en leerlos ni escucharlos. Sé con gran certeza cuál va a ser su inmediata respuesta, y no deseo escucharla.

			—Bien, entonces debemos remontarnos al principio… mis señores —departió Thárgan—. Si nuestros dioses no se disponen a llevarnos la contraria, todos sabemos que tenemos algo que primeramente deberíamos indagar, para no dejar ningún resquicio suelto. Esa joven ha revelado en sus escritos el lugar donde ocurrió todo.

			—Supongo que os referís a Cadma Curinnae y a su antigua guarida —habló Jeyxon.

			—Exacto —asintió Thárgan. Jeyxon recuperó la carta original de la dama de Nerdrúm.

			—La casa de piedra de cuarzo blanco —habló el Quior—. Supuestamente, todo lo que guardaba en ella y no fue hallado ha sido convertido en cenizas. El fuego ardió sobre ella hace cientos de años y nadie sabe lo que queda de ella en aquel lugar. Pero si rehusamos ir allí para presenciar qué queda de sus vestigios… jamás lo sabremos.

			—¿Tenéis algún plano de su ubicación, Jeyxon?

			—No, aunque tenemos una descripción muy detallada, Alteza. Se encuentra al noroeste de la ciudad, tras el valle de Nerdrúm, justamente al principio del alcor que lleva al acantilado, hacia uno de los tramos medios del río Luzver. Así que, podríamos decir... que la antigua morada de Cadma se encuentra aproximadamente... a menos de cinco millas.

			—Eso no está demasiado lejos, estaríamos allí en menos que canta el primer gallo al alba —murmuró Thárgan antes de dar su último trago. —Decidme pues, cómo se presenta la agenda, mi querido vicario...

			Thárgan extrajo un pequeño pergamino de uno de sus encuerados bolsillos y lo abrió rigurosamente entre sus manos para examinarlo detalladamente mientras Rayver remecía los dedos de su diestra mano sobre el tablero oscuro de la mesa de Jeyxon con impaciente y expectante curioseo.

			—Bueno… —habló el Rector Decano tras un fugaz carraspeo —deberíamos estar de vuelta al mediodía, Alteza. Mañana se celebra el banquete en honor a los Seyllinn. Vuestro tío lo ha organizado tras el acuerdo con Misdam Lorande Seyllin y Mázycorp Jeilleynne tras la finalización de la construcción de las últimas esculturas del Templo de la Sempiterna. Las de Luralái y Miíridras, me refiero. Vuestro padre aceleró el proceso, pese a que aún no hemos recibido la contribución de Veérsus.

			—Nunca me han caído demasiado bien los Seyllinn... Son demasiado arrogantes, altaneros, prepotentes; demasiado diplomáticos. Demasiado... absurdos, tal vez —murmuró evadido Rayver antes de volver la vista hacia su diestro—. ¿Y a vos?

			Thárgan aguardó boquiabierto un suspiro mientras aún sujetaba el pergamino abierto entre sus manos, intercambiando sus vistas apresuradamente entre sus escritos y el semblante de Rayver, en busca de alguna respuesta inocente, adecuada, y más cauta…

			—Bueno… —balbuceó cuando Jeyxon y Rayver ya le acechaban con sus miradas estridentes mientras bebían un trago—. Puede que no sienta una especial predilección hacia ellos, pero han cumplido notoriamente con sus encomien…

			—¡Bien! —intervino decididamente Rayver tras dejar su copa—. El rey y la reina estarán presentes. Y el resto de los miembros de la Cortemiste también. Seguro que los Seyllinn se sentirán lo suficientemente complacidos con todas sus presencias. No deberían echarnos de menos si decidimos no aparecer por allí mañana, como nosotros tampoco a ellos. Creo que nuestro nuevo cometido es mucho más “apasionante” que esa estúpida reunión con los Seyllinn, caballeros, de eso no cabe duda… —Thárgan y Jeyxon no pudieron evitar sonreír ante aquellas palabras—. Mañana partiremos después del alba. Tan sólo llevaré con nosotros a mi fiel escudero Jeynme. He considerado que el resto de nuestros hombres no deben interceder aún en todo esto. Es demasiado delicado como para permitir que cause revuelo. Así que, no quiero a ningún invitado más allí, salvo nuestros cuatro corceles.

			—Apuesto a que ellos también se mostrarían de acuerdo, si pudieran hablar… —sonrió Jeyxon.

			Thárgan asintió complacidamente ante el príncipe del mismo modo que el Quior, antes de que el Rector Decano enrollara el pergamino de vuelta a su bolsillo y todos se alzaran de sus sillas para ir en pos de sus respectivos quehaceres antes que cayera la noche.

			***

			Fueron los destellos de un sol que se hallaba escondido entre las frondas de nubes blancas y suaves los que iluminaron sus pudorosas figuras y atavíos cuando descabalgaron de sus priodenos en cuanto se detuvieron frente a la última casa visible más allá del camino que llegaba hasta casi la terminación del altiplano cuyo rocoso y afilado precipicio marcaba el fin de cualquier destino antes del río. Unos altos pinos y abetos stadios le secundaban. Justo aquel estaba a veinte varas y cinco pies de la casa de piedra y cuarzo blanco que Cadma describía en uno de aquellos escritos. Unas cuantas paredes y muros de la longeva casa aún se hallaban en pie, pero los vestigios y las marcas oscurecidas de los restos de algunas de sus rocas revelaban que indudablemente un día lejano habían sido presa de un poderoso fuego que destruyó el resto, incluida la mitad de su cubierta, y sus puertas y ventanales, además de su fachada sur al completo. Los cuatro anudaron entonces cada uno de sus corceles a los árboles que moraban en ambos lados.

			Thárgan suspiró ante el viento mientras se rascaba la cabeza cuando contempló el devenir de sus restos, las marcas negras del hollín en alguna de sus columnas, y los trozos desprendidos de las piedras del cuarzo.

			—Las vigas debían ser todas de madera… —aulló Thárgan—. Por eso la mitad de aquella cubierta se ha desplomado; fijaos en lo que queda de la techumbre. No sé ni cómo logra mantenerse aún en pie...

			—Bueno, no esperaba menos —curioseó Rayver mientras unos cuantos cascotes se quebraban bajo sus botas—. Justamente la mitad de ella ha sido reducida a cenizas. Si hubiera sido construida toda de madera estoy seguro de que no quedaría ni un palmo. Ciertamente… ¿creéis que algún pergamino o manuscrito habrá podido sobrevivir a las llamas de ese infierno, Jeyxon?

			El joven Quior contempló hacia el frente, donde aún podía apreciarse la figura y el hueco de la base de una chimenea de piedra. También había restos de forja unida a los escasos restos de una valla derrumbada muy cercana.

			—Puede, Majestad... El adobe y las baldosas han soportado, las vasijas también, y también las tejas de pizarra, y el bronce… Tal vez el fuego no llegó a envolverlo al no poder extenderse demasiado por el suelo —Jeyxon avanzó lentamente hasta llegar a los escombros más grandes. Muchos de ellos crujieron al pisarlos cuando se adentró hacia el interior. Un cuervo negro saludó con un doble graznido desde el último árbol que se alzaba antes del precipicio del norte del camino antes de emprender su vuelo lejos de allí, tras escucharle.

			Thárgan decidió seguidamente adentrarse también, tras sus pasos, y finalmente también Rayver, después de hacer un gesto a Jeynme para que aguardara vigilante en su puesto.

			Después de otear cada uno de sus rincones y de rebuscar entre los trozos carbonizados de los bloques caídos, tras los que podían vislumbrarse unos cuantos receptáculos que habían subsistido a los pies del muro, al final de todo, Jeyxon escudriñó una extraña olla de bronce de trípode que se hallaba escondida junto a otros utensilios que parecían ser un molcajete de piedra volcánica y una cuchara, los cuales parecían haber sobrevivido a través de los tiempos en la parte baja de lo que parecía una antigua despensa, y decidió acercarse hasta ella para examinarla de cerca. Jeyxon manoseó cada uno de ellos y los sostuvo entre sus manos antes de acercar un ojo a través del agujero superior de la olla, mientras Rayver y Thárgan aguardaban tras su espalda, y después de hacerlo introdujo su mano presurosamente a través de aquel hueco tras haber creído avistar algo escondido en él. Y así fue como extrajo ante los estupefactos semblantes de sus dos compatriotas un ligero pergamino enrollado.

			Cuando Jeyxon lo abrió, todos vieron que éste contenía un dilatado escrito en su lengua stadia, cuya escritura podía entenderse a la perfección. Thárgan tocó su hombro derecho después de que los tres cruzaran entre si sus primorosas vistas afiladas repletas de victoria.

			***

			«Fueron los primeros en ser encerrados allí… en aquel lugar al que los hombres llaman abismo. Todos ellos eran huestes de aquel que les había armado en rebelión. Todos ellos eran poderosos, pero él era como un dios. Tanto lo era que, cuando fue enviado hasta allí, en su periplo, en su Tiempo, con su poder exhaló las fuerzas de la Tierra de los Hombres. Y entonces fue cuando les creó, a todos y cada uno de ellos, para hacerlos llegar a la Tierra de los Hombres e intentar así, gracias a ellos, liberarse..

			Él los dividió en Sellos, a todos ellos: los signos de los hombres; todos cuantos llegó a alcanzar los imbuyó en objetos reales, palpables y perceptibles. Y cada uno de ellos representó una de las fuerzas. Pero él no podía utilizarlos porque era un alma, ni tampoco podrían los que habían sido encerrados con él en el abismo, porque todos ellos eran almas. Tan sólo había una forma de hacerlo: por medio de un hombre, vivo. Él lo creó, a aquel objeto que guardó el Tiempo en su Memoria, para que todos los que llegaran a lograr contemplar a través de él supieran que él era real».

			Jeyxon lo relató mientras aquel mismo prodigioso Sello le guardó a él en su recuerdo de forma inquebrantable, invulnerable, del mismo modo que a ellos y a todos, en su memoria inagotable, perfecta e incansable. Una que grababa dentro de sí cada instante, cada momento y cada resquicio del interminable tiempo que comprendía todo lo que se encontraba dentro de su halo. De modo que, cómo su poderosa y laboriosa reliquia trabajada con los signos de los tiempos fue creada antes de que todos los séquitos de su creador llegaran a aquel mismo lugar eterno, sólo ella les guardó bajo su solemne perfección a todos ellos... cuando llegaron a caer.

			Todos aquellos poseían cetros destellantes que guardaban su auténtico poder y que estaban revestidos de algo que parecía como oro y como piedras preciosas pero que tal vez no lo fueran.

			Algunos de ellos se tornaron en duelo mientras sus esculturales cuerpos semi perfectos y provistos de alas descendían a través de los estratos que les acercaban a la tierra durante aquel desconocido para ellos trayecto, tras haber atravesado los límites de aquella singular atmósfera que la protegía. Una que también él se encargó de reconstruir y recubrir un tiempo después, para ocultar así su nuevo lugar de los ojos de los hombres que no se encontraban en él.

			Pero dos fueron los que hasta la muerte lucharon, pues eran tal vez los más poderosos tras él. Aquel arcángel alado cuyo prominente rostro glorioso y audaz envuelto de decorosos cabellos ondulados y esculpidos en la excelencia como tantos de ellos golpeó su gran vara para infligir imperioso castigo hacia el que era por entonces su más acérrimo enemigo. Era aquel el antiguo protector del Paderal, un Quintomerio de cientos de estrellas provistas de luz propia y de esencia eterna. Un Quintomerio que representaba y representa al Brazo que Ondea la Cadena. Las ráfagas de sus asiduos y poderosos golpes se intercambiaron sin tregua alguna durante aquel descenso eterno, sin que a ninguno de ellos pareciera importarle saber que ambos estaban cayendo sin remedio y sin descanso hacia el vacío del lugar de condena eterna. El enemigo que luchaba contra él era el único de todos ellos que tenía aspecto desfigurado, el único que tenía una piel más apagada y el único que tenía unos ojos enrojecidos que no parecían humanos. Ambos se atacaron y golpearon casi enzarzados, constantemente, una y otra vez, con la ayuda de sus soberbios cetros, mientras sus alas intentaban remontar el vuelo sin remedio, mas ninguno consiguió enderezar el rumbo de su trayectoria por ningún momento, porque sus alas ya no servían para volar. Los sonidos que resonaron en cada golpe eran como acordes largos, desabridos, desacompasados e intensos de arpas y trombones que se iban rompiendo y resquebrajando mientras atravesaban los periplos y las fuerzas verdaderas de los vientos y del tiempo de los hombres.

			Pero nunca se rindieron, hasta que uno de ellos llegó a vencer a su enemigo antes de ser engullido junto a los cientos en las fauces interminables de la gran grieta larga y oscura que dividía las tierras de los Medios con las de los norteños por más de su mitad.
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			Venidero y pasado

			«Me dijo que extinguirse a media vida es el precio que había de pagar por revelarlo, porque él era el único que conocía el venidero —aquello que Jeyxon relataba mientras leía correspondía a la parte final de la última carta que habían hallado—. Él me dijo que las palabras no deben pronunciarlo, mas de hacerlo, su dueño se marchitará. Y por eso aquí se hallan seguras, en los escritos. Mas ahora viene el venidero.

			»Entonces, la Rosa Roja que todos creían eterna perdurará durante un tiempo, antes de que el oscuro caballero venga para cortarla, para serle entregada por él a los ojos más hermosos del norte, para así conquistar su alma. Mas él se dañó al cortarla, y sangró. Pero ella no murió, porque sus raíces aún se hallaban aferradas y vivas bajo su amada tierra, y su tocón tras un tiempo brotó, y su flor se abrió de nuevo aunque teñida de blanco. Pero el que se guarda creó algo tan poderoso que me haría delatar al guardarme dentro de sí por siempre. Muchos llegarán a conocerlo, y muchos guerrearán por él y por lo que causó en ellos. Pero pocos podrán tocarlo, y menos aún contemplarlo. Y muchos menos aún podrán llegar algún día a contemplarme a través de él. Mas todos se referirán a él como el Sello. Aunque aquel no es el único que posee ese nombre, pero sí el Tiempo. Dos grandes reyes se erigirán mucho después de que otros lleguen a tomarlo. Unos que creen ser del Norte y del Sur pero que los compases que marcan los rumbos de los hombres venideros dicen situar en el Este y el Oeste. Dos que dirán que dicen la verdad y dos que les hablarán bajo ella en mis palabras, las cuales sucederán; y las cuales mi hijo hará llegar. Y todos en sus reinos les creerán. Pero uno sólo es real. Uno de los que les prometa que el gran valle arderá, que las langostas que allí nunca vieron mañana mismo llegarán, y que el gallo cantará ante la noche tras el cielo llenarse de luz por tres lunas después de conocerlas. Y el rey verdadero les prometerá que, en la batalla, sobre las puntas de su corona se mostrarán las estrellas más brillantes que sobre ellos se alcen en la noche. “Sí, sobre las puntas de mi corona estarán las estrellas más brillantes de la noche, en la batalla, y nuestros enemigos las verán. Y entonces sabrán que yo soy el verdadero”. Pero eso ocurrirá después de que sus corceles logren galopar sobre el fuego. Y lo harán, los que sirven al que es verdadero. “¡No le crean, a ese otro rey que ha osado alzarse contra nosotros bajo el lema de la verdad, porque sólo hay uno que es verdadero, y ese es quien yo soy! Y sólo los que luchan junto al verdadero vencerán. Nuestros corceles cabalgarán sobre el fuego en la batalla, tal y como yo les prometo, y entonces ellos sabrán que digo la verdad. Y se asustarán. Pero entonces ya no habrá vuelta atrás ni remedio, en la batalla. Muchos enemigos decidirán tras aquello rendirse, aterrados, pero los lobos les esperan después, tras las puertas del bosque. Esos que también escuchan estas mismas palabras de los labios de su rey. Mas, muchos de ellos combatirán, por amor y por honor. Pero todos ellos morirán”. Eso su lengua debe jurar.

			Mas luego vendrá el fuego de la vida y de la muerte, y también uno que ha sido encerrado y que, por más de una vez, de entre sus cenizas… se liberará».

			Ya en la tardía tarde del día siguiente, Thárgan y Rayver le estaban esperando allí, para continuar con todo lo que el Quior había hallado que consideraba tan valioso, en la última cámara de los libros stadios, la cual se encontraba en la tercera altura de la Torre del Alderamio, aquella circular empedrada que tenía una corona de almenas sobre su último techo. Rayver llegó justo después del ocaso, y en cuando cerró la puerta se dirigió a su lugar tras dejar a un lado su capa-mantón assur azulada de lana gruesa y despojarse de sus guantes de cuero marrones.

			«Pasaron doscientos años desde aquello… —relató Jeyxon tras pasar una nueva página del tomo de Seymuslire —... hasta que un desafortunado día para los hombres stadios, un veterano pastor que intentó rescatar a un cordero que se hallaba atrapado en uno de los riscos cayó accidentalmente en el abismo. Su nombre era Ónarween. Se precipitó tras desprenderse de aquel mismo risco de las escarpadas paredes que componen la gran fisura que existe sobre tierras de Vararéum y cayó sin remedio a través del precipicio, aunque, sin llegar ciertamente demasiado lejos. Había caído sobre un saliente que llevaba a una cueva oscura. Cuando se recuperó del impacto, se arrastró hacia ella para refugiarse, exhausto. Uno de aquellos seres etéreos se hallaba escondido en ella, envuelto entre las sombras y la oscuridad, y él fue quien tomó su vivo cuerpo. Era el alma de uno de aquellos poderosos arcángeles caídos que habían sido arrojados de los cielos en el principio de los tiempos. Su nombre era Zerzión, el hijo de Melistos. Tal vez hubiera decidido ascender para aguardar en alguna de aquellas numerosas cuevas del mismo modo que otros, para llegar a estar más cerca de la Tierra de los Hombres, una que no podían tocar por entonces. Allí se apoderó del cuerpo de aquel hombre de mediana edad, y desde entonces, su mente y su corazón le pertenecieron. Y entonces avanzó para ver la luz del día por primera vez... mas él las llevaba consigo, las piedras que había resguardado antes de abandonar la cueva. Luego se dispuso a trepar sobre las cortantes paredes de las rocas hasta alcanzar los bordes de la tierra. Era un enviado, un elegido. No había duda alguna de ello. Él, su amo, se los había entregado, para que llegara a hacerlo en cuanto tuviera la más remota oportunidad.

			»Su único deber era liberarle; liberarles, a todos. Hacerlo, tal vez, tras conseguir reunir un poderoso ejército de hombres capaces de servirle ciega y lealmente tras serles ofrecido su indiscutible poder. No había otra forma de hacerlo, puesto que ninguno de ellos puede utilizar ninguno de los Sellos, ni tan siquiera tras refugiar su alma bajo el cuerpo de un hombre, porque los auténticos signos de la tierra correspondían sólo a los hombres, y ellos no eran hombres de ninguna tierra.

			Su rostro estaba repleto de magulladuras, arañazos y cicatrices cuando el sol le vio de nuevo ante él. Un sol tibio que al principio le cegó.

			»Y entonces vagó durante un día hasta llegar al poblado más cercano. Era Üdurme; pero para su sorpresa, aquel estaba a punto de ser devastado por las tropas enemigas. Cuando llegó a las puertas de los muros del norte, muchas gentes huían de la ciudad tras haber sido comenzada a ser asediada desde el sur por los ejércitos de Merídyann. Un muchacho de quince años que cabalgaba hacia el norte en la huida se dirigió a él cuando vio que el pastor se tambaleaba exhausto en la lejanía, y tras contemplar que aquel tan sólo a duras penas conseguía aferrarse a su bastón. Zerzión, quien era su nombre ahora, se desplomó antes incluso de que él llegara hasta él, pero continuó arrastrándose sobre el campo verde del horizonte sin tan siquiera soltar su vara.

			»Muchas gentes huían en derredor en sentido inverso, algunas más lejanas que otras, algunas sobre caballos y otras a pie. Pero aquel joven muchacho fue el único que se acercó a él y se detuvo para advertirle.

			—¡No debéis ir hacia allí! —le advirtió el chico mientras le ayudaba a levantarse—. Las huestes de Merídyann han llegado a la ciudad. Ya es tarde.

			—¿Y qué dejáis allí… vos? —susurró como pudo el pastor mientras intentaba incorporarse tras sujetarse al muchacho a duras penas. Aquella fue la primera vez que su voz habló una palabra en lengua stadia. Sabía hablar nuestra lengua. El caballo del muchacho estaba estremecido, tal vez por causa de su oscura presencia, y no cesó de tirar de la cuerda que el muchacho sujetaba para inducirle a que huyera de allí. Tal vez lo presintió de algún modo. Pero el muchacho llegó a calmarle en lugar de disponerse a hacerlo.

			—Mi hermano mayor está en la batalla, luchando por defender la ciudad. Mi padre me obligó a huir; está enfermo, apenas puede moverse. Mi madre está llevando a mi hermano menor lejos de aquí… Seguidnos. Yo os llevaré, lejos, ahora, hacia el Norte, sólo los dioses pueden protegernos; a ellos y a nosotros.

			—Entonces llevadme hasta vuestra ciudad —respondió el pastor. Su cuerpo estaba hinchado, sus ojos parecían cargados y las venas torcidas se le marcaban sobremanera en su cuello. Tanto, que el muchacho no dudó en que estaba gravemente enfermo. No era viejo el pastor, sino de mediana edad realmente, pese a que ahora su aspecto lo hiciera parecer más demacrado.

			—¡No, no! ¡No sabes lo que dices! —negó repetidamente el muchacho—. ¿Es que no me habéis oído? ¡Es una guerra! ¡Sólo puedo llevaros hacia el Norte; debéis huir!

			—¿Dejáis vuestra ciudad en manos de unos dioses a los cuales ni tan siquiera conocéis? —el muchacho no tuvo más remedio que fijar sus temblorosos ojos en los suyos inmensos y oscuros cuando la mano del hombre se aferró a su brazo—. Tú mismo lo has dicho, muchacho. Sólo los dioses pueden protegeros. Pero vuestros dioses son ficticios; no os ayudarán…

			—Y entonces quién lo hará... —respondió irónicamente, aunque con estupor.

			—Un dios real es al que yo sirvo, muchacho. Él es el morador de esta tierra; sólo él puede derrotar a vuestros enemigos. Vamos, llevadme hasta allí y veréis de lo que es capaz. Mi dios no teme a vuestros dioses... —el achacado pastor intentó mantenerse en pie desde entonces.

			El chico negó con la cabeza antes de volver a mirar hacia atrás: ”No… no”, respondió.

			—Esos... a los que llamáis “vuestros dioses” no les salvarán. Os doy mi palabra. Si queréis volver a ver a vuestra familia... llevadme hasta allí, ahora; o de lo contrario no volveréis a verlos jamás… ni a ellos, ni a vuestro padre, ni a vuestro hermano —murmuró el pastor con voz tupida y rígida. Aquello parecía una innegable advertencia. Tal vez demasiado probable a suceder—. Esa es mi única promesa.

			»El muchacho subió a su corcel mientras el pastor se soportaba sobre la vara en pie; hasta que el joven infante le tendió la mano y el pastor la tomó. El chico tiró fuertemente de él y le ayudó a subir a su caballo. Zerzión sabía que en la condición de los hombres prevalecería el llegar a creer ciertamente en aquello llegaban a ver, mas, hasta entonces tan sólo podían creer sin certeza lo que nunca pudieron ver, tal vez porque necesitaban creer en algo por naturaleza.

			Tras obligarle a desviar el rumbo con las riendas, el infante espoleó al corcel para que volviera a cabalgar hacia el Sur, hacia las puertas del Norte de la ciudad, un tanto resignado y no con menos miedo, no obstante. Varios más huían entonces, hacia el Norte, mujeres e infantes mayormente, pero muchos no poseían caballos y otros lo hacían sobre asnos ligeros, mientras el muchacho y el pastor de cabellos entrecanos cabalgaban hacia Üdurme.

			»Ónarween descabalgó en mitad de la plaza roja de la ciudad. Desde aquella, ambos contemplaron varias filas de jóvenes guerreros que aún combatían ante la muerte tras los muros que protegían las puertas derribadas del sur para no dejarles ganar posición. Muchos les atacaron con sus lanzas mientras que los espadas largas lo hacían secundados por los escuderos, ya entremezclados. Pero sabían que la horda que intentaba penetrar tras ellos era muy notablemente superior en número. “¡Descargad saetas!” “¡No dejéis que las atraviesen!“ los gritos de los capataces de la ciudad antigua de Üdurme se escucharon tendidamente de un lado a otro, dentro de aquel enjambre de alabardas, picas y aceros que iban y venían envueltos de sangre. Pero eran sus caballeros quienes más caían sin remedio, debido a que venían hordas de flechas del exterior. Muchas eran incendiarias e hicieron arder establos, arquerías, carretas de grano y casas más cercanas a los muros.

			—¡Hombres que luchan por su tierra! —el poderoso grito que a ellos envió el pastor tras descabalgar en mitad de aquel viejo coso colmado de tiendas repletas de paños y talleres de artesanos hizo que muchos de los que aguardaban en las últimas filas se volvieran ante él—. ¡Oídme!... ¡Qué seríais capaces de hacer por un dios que os libere y os libre de la muerte!

			El zagal le observó mientras éste se aferraba a su vara justo antes de que su priodeno huyera despavorido por causa de una saeta que había prendido un toldo.

			—¡Los lobos ya vienen! —gritó el pastor mientras otros muchos contenían aún las puertas—. ¡El dios que me guarda hoy les ha llamado! ¡Vienen del Norte! —gritó tras subirse a una pira de piedra, cuando muchos entonces eran quienes atendían sus voces—. ¡Y todos ellos comerán hombres! 

			¡Pero no se comerán a nuestros hombres…!

			“¡Ónarween!” Un joven gritó su nombre tras reconocerle increíblemente en mitad del rechinar de las espadas y las rodelas que luchaban a muerte ante y tras las puertas, desde un lugar mucho más cercano, y otro más se volvió hacia él tras escuchar su nombre. “¿Ónarween?” Fue en aquel instante en que los ojos que contemplaron tras el tiempo descubrieron su nombre.

			—¡Sólo aquel que nos guarda, aquel a quién debéis servir tras salvaros de ellos, es quien puede hacerlo! ¡Es quién va a hacerlo! —lo dijo el pastor antes de dirigir su vara hacia las puertas repletas de picas ensangrentadas que blandían aquellos que luchaban por tomarla y por defenderla con sus propias vidas. Aquellas que estaban a punto de ser derrumbadas por siempre.

			Un fuerte estallido surgió del exterior, allí, en derredor, en cada lugar que custodiaban los enemigos que habían rodeado los muros del sur hasta los meridianos de la ciudad, extendiéndose. El suelo donde pisaban sus enemigos se estremeció y se agrietó justo antes de que del mismo brotaran unos largos cuellos de cabezas de bestias envueltos en llamas, las cuales también escupían llamas igual de poderosas en derredor, hacia todos ellos. No era por causa de un Sello su poder.

			»Zerzión poseía la facultad de invocar a las Hydras Estigias. Era su ensalmo estigio, su verdadera y poderosa capacidad desterrada y desnaturalizada, la cual siempre había preservado su alma, como así cada uno de los que se hallaban encerrados en el gran abismo, y que tal vez por esa misma causa no debían salir de allí jamás. Las Hydras dieron muerte a muchos más de los que consiguieron huir. Muchos perecieron tras intentarlo, cuando sus propias cabezas se hallaban envueltas totalmente por un fuego que les envió a la muerte tras calcinarlas en vida, incluso sin haberse propagado sobre el resto de sus cuerpos tras caer. Desde entonces el resonar de los aceros se convirtió en griterío desgarrador. Los pocos enemigos que vivieron tras las puertas y que aún luchaban fueron sentenciados fácilmente por los hombres que guardaban Üdurme, y también los últimos que llegaron a penetrar. Zerzión les había vencido. Todos los que estuvieron allí, en aquel lugar, lo vieron; tanto los que vivieron como los que perecieron, pero los que vivieron fueron quienes se rindieron a él. Afuera, la llanura era pasto de hombres muertos, sangre y cenizas de fuego que se extinguió cuando todas aquellas quimeras ardientes desaparecieron. “¡Sellad las puertas!” ordenó tras aquello Zerzión, el que había tomado el cuerpo de Ónarween. Y los lobos vinieron después.

			»Todos los que vivieron se rindieron ante él después de aquello y le convirtieron en el Señor de Üdurme. Ónarween (Zerzión) promovió constantemente su oscuro libertinaje, la lujuria, la magia, la palabra estigia y el profundo culto a su dios oscuro y desconocido. Y en su honor se otorgó a aquel poblado el nombre estigio de Trakálian (“Su alma está aquí”).

			Aquel inverosímil pastor de Varathóun fue desde entonces admirado, idolatrado por su pueblo hasta su mismo fin. Posteriormente conoció a una mujer venida del norte cuyo nombre era Larriene Afarán; ella comenzó a enamorarse de él, aunque Zerzión sólo buscó en ella impudicia sin sentimiento. Ella le sedujo, no obstante, sin importarle aquello y él la concedió a cambio el poder de un Sello, uno de los que había jurado entregar tan sólo a siervos ciegamente verdaderos, convirtiéndola así en Astranddela». Así era como denominaban los stadios a las brujas reales.

			Rayver y Thárgan no sólo no pestañearon un ápice ante lo que Jeyxon les estaba recitando de aquel escrito, sino que tampoco bebieron un sólo trago porque no se acordaron de hacerlo.

			«Un tiempo después, Zerzión ordenó a sus más capacitados hombres construir un gran castillo espigado y oscuro provisto de dos altas torres céntricas de piedra gris, una de ellas más prominente que las demás, elevada e imponente. Un castillo flanqueado en sus lados Oeste y Este por dos gigantescas alas de tela negra que parecían otorgarle vida al ser divisadas en la lejanía, las cuales se alzan para ser removidas por los vientos como las altas velas de un galeón, concediéndole en su oscura forma una extraña apariencia de espectro alado.

			»Una vez terminado, el propio Ónarween hizo que Larriene utilizara el Sello que él mismo le había entregado para abrir tantos portales como pudiera hacer. Envió a sus hombres a capturar hombres para hacerlos esclavos, para que fueran los esclavos quienes construyeran todos los siguientes levantamientos en lugar de sus siervos, incluidos los nuevos y excepcionales habitáculos estigios de las cámaras del Castillo Alado.

			“Guarda nuestra tierra de los ojos del mundo. Guarda nuestro Sello en su guarda. Guarda a tus siervos de nuestros enemigos, hasta que llegue el día de mi liberación”. Esa fue la voz de su oscuro dios».

			Thárgan y Rayver cruzaron sus vistas enmudecidos tras aquellas palabras, las cuales el príncipe decidió interrumpir antes de que sus dedos apartaran aquella hoja para aventurarse en la siguiente.

			—Esperad… —extendió su mano desde su sillón de madera retocada en sus bordes con pintura de aspecto añil desgastada hasta no dejar de señalar el libro con su índice—. Alguien ha tenido que presenciar todo eso... de algún modo. ¿No os dais cuenta?

			—He pensado lo mismo… —prometió Thárgan—. Tiene más sentido del que esperaba.

			—El que escribió esto... es como si ciertamente lo hubiera contemplado.

			—Sí, Alteza. Lo sé. Permitidme continuar entonces… aún falta un poco más.

			—Continúa, Jeyxon… —le contempló un tanto obnubilado, antes de apoyar su espalda de nuevo.

			«Eso fue lo que entonces comenzó a hacer. Primero guardó el Sello del Tiempo en su Guarda. Después, Ónarween llevó a su amada mujer hasta donde el ser oscuro que guardaba el abismo le indicó, y junto a ella y a sus más predilectos siervos, los cuales eran seis más, lo hizo. Todos ellos abrieron el poderoso portal que su amada construyó con la llave y todos ellos emergieron entonces del mar, ocupando desde entonces sus nuevos lugares bajo las estrellas, y sobre toda ella, hasta envolverla, para hacerla imperceptible a los que no estaban allí, dentro de ella. Lo hicieron mientras Zerzión (él mismo) y ellos invocaban su nombre, entrelazados en sus manos, en derredor. Eran sus cenizas, las cenizas de todos los que habían caído sobre el mar y habían llegado hasta su fondo para no ver la luz.

			»Un interminable muro surgió en la noche, para envolverla, a Stadia, desde sus mares. Lo hizo porque ellos eran miles pero sus cenizas cristalinas, aquellas en las que se habían convertido sus cuerpos, se contaban por millones. Zerzión les juró que la misma luna, los mares, las nubes, e incluso los destellos del sol se reflejarían en ellos desde entonces».

			—¿Seymuslire está insinuando acaso que… Stadia es invisible? Eso es imposible… —profirió consternado Rayver—. Los lejanos navegantes llegaron hasta ella.

			—Nadie ha dicho que aquellos estuvieran buscándola, Alteza… —procedió Thárgan.

			—Quien dice eso.

			—Los escritos nortvandos, Rayver; y también los admantros; nadie sabe mejor que ellos quienes ellos eran, y por qué llegaron a encontrarla… —departió Thárgan.

			—Proseguid, Jeyxon… —dijo Rayver antes de elevar su copa hasta sus labios.

			«En uno de sus trayectos, Ónarween (de cuyo cuerpo se apoderó Zerzión) perdió uno de los poderosos signos labrados que guardaba en su bolsa, uno de los Sellos, y entonces se percató de su gran error.

			El pastor recorrió incesantemente una y otra vez todo el sendero que había transitado para intentar recuperarlo, pero fue en vano…

			Unos días después de haber cavilado día y noche en busca de cualquier atisbo de remedio decidió sumergirse en la ciudad en busca de un herrero. Un hombre ambulante con aparatejos que aguardaba en las cercanías de los mercados le encomendó a los orchéndios y le dio una dirección que debía seguir tras el bosque, hacia un gran valle.

			»El pastor fue hasta allí como le indicó y encontró una pequeña casa de madera, una semejante a la que éste le había descrito. Golpeó la puerta con cuidado, pero la puerta se abrió lentamente porque tal vez no estaba cerrada, y Ónarween entró, para rebuscar con su mirada la presencia de cualquier morador. Pero a nadie percibió allí, al menos hasta que sintió un carraspeo que provenía de más abajo. Entonces volvió su cuello y se sobresaltó. Un hombre de corta estatura se hallaba a su derecha. Era aquel el que sin duda le había abierto la puerta, pero el pastor le había pasado de largo por causa de su pequeña estatura. Ónarween le ofreció un buen saco de monedas a cambio de engarzar sus piedras restantes en medallones, para no perder ninguna más. El pequeño hombre le llevó hasta un patio de orfebres donde más hombres enanos tallaban y moldeaban metales con fuego y martillos de acero. Las gentes del lugar aseguraban que aquellos hombres eran los mejores herreros de la antigua Üdurme, hasta tal punto que incluso varios miembros de las altas cunas de Leérkerendhaal ya les realizaban multitud de encargos. Eran los Orchéndios. Eran muy habilidosos con metales y piedras preciosas. Ónarween guardó un Sello, no obstante. Sabía que no podía desprenderse de todos aquellos sin asegurarse cualquier plan ante una posible traición.

			»Siempre desconfió de ellos por alguna razón.

			El pequeño orchéndio le dijo al pastor que debería esperar unos siete días, así que Ónarween le ofreció el doble de monedas que su mejor pagador con la condición de que estuviera listo en tres días.

			”Veo que se trata de algo sumamente importante…” Eso fue lo que le respondió el pequeño hombre tras aceptar aquel gran saco de monedas con admiración y extrañeza.

			Tres días fueron en los que Ónarween (Zerzión) no consiguió conciliar apenas el sueño; tres días interminables, abominables; tres días sumido en el más profundo temor y miedo. No podía perdonarse fallar a Seditión, el nombrado “gran dios caído”; no podía permitirse errar.

			Antes de que el segundo día se hubiera completado, Zerzión decidió acercarse para controlar a aquellos hombres. Se escondió en los aledaños boscosos para no perderles de vista, pese a que no resultara sencillo esconderse porque ellos eran más de una treintena. Y eran enanos. Pero entonces, cerca de su guarida, escuchó sus martillos, sus alforjas, y el resonar de sus utensilios.

			Era más fácil que alguno de ellos llegara a avistarle a él mismo antes de que él lo hiciera con la mitad de ellos.

			»Y en el tercer día Ónarween partió de inmediato, justo tras el alba, hacia la casa de piedra del tamaño de un burro grande de los orchéndios herreros. Cuando llegó a la puerta, se estremeció tras percibir que tras aquella no se escuchaban entonces el sonido de sus martillos, de sus alforjas o del resonar de sus utensilios, y aquello le nubló la obsesión.

			Un sudor extremo como el palpitar de su ajetreado corazón le brotó de su cabeza entonces, antes de decidirse a golpear la puerta bruscamente, turbado, inquieto. Pero nadie la abrió y nadie respondió.

			Y así fue como sus peores presagios se convirtieron en reales. Ónarween llegó a golpear desesperadamente una decena de veces más, hasta que la derribó.

			Allí adentro no había nadie, pero tampoco rastro de ellas... de aquellas valiosas joyas que allí trabajaban; tan sólo había desperdigadas unas pocas herramientas abandonadas. La ira le hizo enloquecer; tanto, que sus oscuros ojos incluso enrojecieron aquella vez.

			Caminó y caminó intentando adivinar sus rastros, examinando minuciosamente las pequeñas pisadas de sus huellas, pero finalmente éstas se difuminaban entre los espesos arbustos y se perdían. Gritó y les maldijo durante un tiempo, bastante tiempo, hasta que metió la mano en uno de sus bolsillos y extrajo de allí el Sello que aún conservaba…

			”Los encontraré; los mataré a todos”. Esas fueron sus palabras al viento.

			***

			»Al cabo de un tiempo Larriene quedó en cinta de Ónarween. En aquel entonces, el pastor seguía siendo venerado y amado por todos ellos. El pueblo le adoraba tanto a él como a su dios, así que nunca rechazaron rendirle culto de todas las formas que el héroe de los caídos proponía. Eran noches de liviandad estigia, en las cuales los ojos de muchos se volvieron más oscuros incluso que los suyos, noches que las grandes hogueras estigias gobernaban, mientras por decenas bailaban, bebían y comían todo cuanto deseaban beber y comer en derredor. Pero también le honraron con repugnantes sacrificios de animales y de esclavos, los cuales me he reservado describir, mientras se revolvían en impúdicos e indecorosos actos igual de sucios y deshonestos. Y muchos bebieron sus sangres y se pintaron unos a otros con ellas mientras las grandes lunas stadias y estigias les gobernaban. Lunas que los vieron usurpar aldeas en las noches, capturar a bebés norteños para desgarrarlos ante el fuego, para saciarse con su sangre nueva, y para entregar sus almas en honor a Seditión.

			Fue probablemente el momento en que Zerzión tenía pensado llevar a un buen puñado de sus ciegos, fervientes y embriagados siervos hasta la misma hendidura larga del gran abismo para intentar que se arrojaran vivos hasta sus entrañas. Lo fue, porque aquella misma noche sus nuevos y poderosos enemigos les sorprendieron tras las puertas ellos partían hacia el norte: un centenar de hombres que blandían estandartes de Merídyann y Lyverdhanne se mostraron ante ellos declarándoles la guerra en nombre del rey.

			»El pastor intentó comunicarse con él por medio de los portales que Larriene abrió, pero él ya no se encargaba de ellos ahora, sino sus siervos. Otros como él que sabían lo mismo que él. Zerzión recordó entonces lo que nunca debió osar olvidar.

			Se trataba de aquello que aún desconocía, pero que su Señor y su dueño le había ordenado guardar en su guarda. Recordó que Seditión no había dicho nada con respecto a que ninguno de ellos pudiera utilizarlo. Cuando abrió su guarda, lo sacó de su marca, lo contempló con admiración y su mano cerró después sobre él. Y así fue como los encontró, a todos ellos, a todos a quienes buscaba, tras haber vagado sobre el tiempo durante aquel tiempo, aquel que aún parecía tener, antes de que aconteciera la batalla. “Aún no está perdida”. Se dijo.

			Tras aquello los buscó, con Larriene, tras cabalgar un corto tiempo hasta más lejos del valle, hacia el Norte, hasta el lugar donde les encontró resguardados. Uno que se halla justo al Oeste del pequeño poblado del molino de agua. Y entonces extrajo su Sello, el que aún guardaba, y se lo entregó a Larriene para que usara su fuerza contra ellos, para castigarlos y convertirlos en estatuas de piedra tras sorprenderles en el último atardecer y darles muerte así de la única manera que podía hacerlo.

			»Ónarween intentó encontrar los Sellos junto a ella, incesantemente, hasta que ambos, tras otear hacia el sur, vieron atravesar los valles a sus enemigos, los cuales se dividieron hacia los costados para rodear la ciudad de Üdurme. Zerzión y la mujer partieron entonces hasta la ciudad de sus siervos, aún sin encontrarlos, para salvarlos, para lograr enviar a los enemigos a la muerte de la misma forma que hizo en el momento en que llegó a ella por primera vez, pero fue herido gravemente en su hombro por una flecha de ballesta tormenta de los arqueros de Khadyventreel justo antes de que los soldados del antiguo Reino de la Rosa Roja hubieran logrado penetrar en ella desde el norte. Miles de guerreros Medios irrumpieron en masa, arrasaron Trakálian y dieron muerte a casi todos sus pobladores; mas sólo unos pocos consiguieron huir hacia los bosques del Este…

			Zerzión sabía que la única manera de preservar su alma ahora era llegar al abismo, para que no se le esfumara por siempre si llegaba a morir el hombre al que había tomado. Los guerreros de Centréos quemaron a la bruja Larriene después de arrancarle su oscuro medallón estigio de su cuello cuando aún estaba embarazada, después de atarla de pies y manos a una pica justo dentro de los muros del norte, y después la despojaron su cabeza y la separaron de su cuerpo para que no volviera en sí. Era una de las conjuras de los Medios por entonces para con los oscuros Astranddeles.

			La muerte de Larriene junto con el extravío de once de los Sellos del dios de los Caídos supuso un dantesco fracaso para Zerzión y para aquel a quien servía, pues ni tan siguiera logró obtener descendencia, algo que se le había requerido primordial para que su legado pudiera utilizar aquellos valiosos Sellos».

			—¿Ya? —Rayver fue quien lo dijo cuando Thárgan intentó hacerlo también, tras ambos contemplar que Jeyxon había concluido las últimas palabras con respecto a Ónarween.

			—Sí, aquí termina todo lo que respecta a Ónarween, cuya alma ocupó Zerzión…

			—Es imposible que Seymuslire haya dejado esos escritos de esa forma, inacabados... Puede que el tomo que os falta y el que prosigue fuera el que intercambió con ese astuto Viejo Fjargas de Éidhennord.

			—No sabemos si ha huido, si vivió, si consiguió llegar al abismo, o…

			—Estaba herido de muerte, Rayver —prometió Sward—. Sólo tenía dos opciones: morir por siempre en la Tierra de los Hombres, o conservar su alma si es que lograba llegar vivo al abismo para dejarse caer en él... mas ninguna de las dos supondría una mal devenir para los hombres.

			—Sí… —Rayver asintió varias veces tras cavilar—. Sí, eso parece bien cierto, Jeyxon.

			—Parece que los escritos de Seymuslire empiezan a tener cierto sentido... —Thárgan los miró—. Pero Rayver tiene razón. Nadie pudo haber detallado eso sin presenciarlo. Es muy evidente.

			—Es como si él mismo lo hubiera contemplado todo a través de... esa cosa... —insinuó Rayver.

			—El Sello del que hablan sus escritos… —Thárgan lo cuestionó ante ambos—. Dónde está, dónde se encuentra… —sus amigos sólo pudieron contemplarle cavilosos—; Werriffiernn ha revelado que ese arcángel que un día salió... tras resguardar su alma exitosamente dentro del cuerpo de aquel hombre vivo... lo trajo a nuestra tierra, pero en ninguno de ellos se muestra que en ningún momento haya sido llevado de vuelta al abismo. Así que… ¿dónde se halla? ¿dónde está? ¿quién es su portador…? Han pasado cientos de años desde entonces...

			—Tal vez en el tomo que el Viejo se llevó —pensó y dijo Rayver.

			—O tal vez no… —murmuró el Quior Praeceptix.

			—Porque… —Rayver frunció el ceño, comprendiendo que Jeyxon ya sabía algo más.

			—Porque gracias a ese misterioso intercambio, nosotros sabemos ahora quién fue su último portador… —aquello les silenció, cuando la vela del candil rojizo ya flojeaba demasiado—. Larriene falleció hace ya seiscientos años, mis señores. Yo llegué a pensar incluso, que esa reliquia había quedado abandonada en algún lugar, pero cuando examiné los escritos versánicos que el Viejo le entregó, comprendí que los últimos portadores conocidos son los que aparecen en los escritos de Edwyn Differdel...

			—Y entiendo que no habéis colocado ahí encima ese tomo rojizo de Veérsus para que disfrute más de cerca el calor de la vela, eh Jeyxon…

			—Entendéis bien, Alteza... Es evidente que Seymuslire le entregó alguno de nuestros valiosos libros a Fjargas en aquel intercambio, pero sin duda lo hizo para conseguir recoger uno tan valioso como aquel. Aunque, debo confesaros que también está incompleto.

			—No importa, me da igual cuanto haya escrito en él, Jeyxon. Seguro que es bastante más de lo que ahora Thárgan y yo podemos imaginar... no importa eso si es que en él se revela quién fue hasta ahora su último portador.

			—El segundo si se revela. De él no obstante todos conocéis su nombre, mis señores… —aquello hizo que Thárgan y Rayver cruzaran sus vistas una vez más, aunque esta vez más sigilosos—. Se trata del poderoso enemigo que luchó contra Veérsus en la batalla de Vararéum, la que hizo que la ciudad antigua fuera reducida de nuevo a escombros.

			—¿... Héracrom? —ambos supieron entonces de quién se trataba indudablemente, pero el príncipe de Surrénza fue quien primero susurró su nombre.

			—Así es. Edwyn escribió el nombre del hombre que le resguardó en sus entrañas, mas, también el de quien las usurpó.

			—“Héracrom…” —Thárgan repitió su nombre con el entrecejo fruncido, justo antes de encender la vela nueva que sustituyó en el ardiente candil. «Él era… Héracrom. Sí, pero... ¿era Héracrom el nombre del hombre... o el del alma oscura?» meditó.

			«Sobre la última batalla contra los ejércitos de Héracrom, el segundo y último de los arcángeles caídos que llegó a pisar sobre la Tierra de los Hombres —leyó el Quior—. Ocurrió hace seis inviernos atrás, seis antes de que el rey Lormand Differdel destruyera a todas sus tropas en las fronteras norte de Veérsus Roxála.

			»Un joven aprendiz hijo de antiguos herreros de Meddalestorm descubrió los escritos de Larriene tras su último viaje a Vararéum. Aquel pertenecía a un grupo de exploradores que buscaban metales y piedras preciosas en el Valle de los Zitronnos, en derredor de la ciudad antigua, a la altura de los valles. Su nombre era Sheridrim Gyoddoros, y sus ojos eran azul pálido celeste. Tras encontrarlos, el joven aprendiz de herrero logró contactar con uno de aquellos seres gracias a la búsqueda de los antiguos portales vivos que concurrían las proximidades del Castillo Alado —prosiguió Jeyxon sobre todo aquello que la Memoria del Tiempo también guardó.

			»¿Qué buscáis? ¿Qué anheláis?

			Fue el auténtico susurró de la voz cóncava que procedía del abismo la que habló desde aquella portentosa llama que había logrado encender según las directrices de aquel libro en aquel surco marcado en la tierra que correspondía a uno de aquellos antiguos portales apagados. Lo había encontrado, pero no sabía quién o que se escondía tras aquella presencia.

			“Salvar a mi familia. Necesito oro... Oro”. Eso fue lo que él le pidió sin tan siquiera preguntarle quién era. Pero aquella voz imperceptible entonces le pregunto por qué.

			“Porque mi padre está enfermo… mi señor; no puede proseguir con sus labores desde hace un invierno. Necesitaré alimentar a mi familia. Mi padre vendió todo lo que tenía para subsistir. Incluso madre ha vendido la sortija de oro que mi padre le había regalado por causa de su amor para que no pasáramos hambre”. Sus ojos lloraron cuando lo confesó: “Para ella aquello era un símbolo de amor eterno; era mucho más que un simple objeto. Pero tuvo que hacerlo. Mis hermanos aún son muy pequeños. No podremos subsistir si mi padre no puede continuar ya más con esto. Así, que, si tan cierto es que sois poderoso, por favor, mostrádmelo y haré lo que sea”.

			»Vuestra familia se muere de hambre... pero vos me pedís oro. 

			La voz rio tras su palabra cuando las llamas ardientes se estremecieron al son de su risa gruesa y descompuesta.

			“Pues claro, mi señor... Oro, para poder evitar que puedan…”

			Oro…para poder obtener todo cuanto deseéis, muchacho. Hubiera sido tan sencillo como pedir alimento. Pero habéis pedido oro, por causa de vuestra incontenible codicia humana. Dijo la voz de la llama. Su oscuro carcajeo acechante volvió a hacer estremecer las llamas tanto como al muchacho que las contemplaba durante un largo instante.

			Y eso es mejor aún... ya que eso es justo lo que yo busco en un hombre.

			“¿Lo... decís en serio, mi señor?” Le dijo el incrédulo muchacho esperanzado.

			Sí... pues claro que sí. Has elegido bien. Le respondió la voz de la llama ardiente.

			Él... a quien yo sirvo desde siempre os concederá vuestras súplicas ahora. Sí; sin más demora. Tan solo tenéis que desenvainar vuestra espada.

			El joven contempló la llama con desconcierto, hasta que decidió apartar su vista de aquella para dirigirla a la vaina que colgaba sobre el costado diestro de su holgado cinturón armaddio de servil escudero. Cuando la extrajo de allí… sus ojos se quedaron perplejos tras contemplar que todo su acero y su hoja se habían convertido en oro auténtico stadio. Aquello le envolvió como nada lo había hecho antes, y la alzó después, para contemplarla más de cerca ante la luz temblorosa de la llama parlante que ahora aguardaba en silencio.

			“No sé cómo agradeceros esto, mi señor”. Esa fue su respuesta ante la llama.

			»Llevad la espada a vuestra ciudad —respondió la llama—; pues ahora su valor es inmenso. Vuestra familia no sufrirá penurias por un largo tiempo. Pero sois codicioso, al igual que todos esos a quienes sirves desde hace tiempo. Sabes que ese oro no durará para siempre. No pasarán hambre ya, pero no podréis vivir dichoso, porque el valor de su oro es sólo suficiente como para sustentarlos hasta que mueran.

			“Cómo…” Esa fue su incrédula respuesta tras volver a contemplarla con sus más deseosos y ávidos ojos penetrantes. “¿Cómo? Vamos, mi señor; decidme cómo podría llegar a ser dichoso”.

			¿Creéis que podréis serlo si convierto en oro una rodela armaddia?

			“¿Una rodela armaddia?” No cesó de cuestionarlo, incrédulo, tras conocer a la perfección su gran tamaño y su grosor. “Sí, claro... mi señor, yo os traeré una rodela armaddia para que la convirtáis en oro. Pero... necesitaba saber si vais a pedirme algo a cambio de todo eso…”

			Quiero que vengáis a verme con ella… —habló la llama ardiente que temblaba a cada palabra—. Dirigíos hacia el camino estrecho que atraviesa el abismo, el cual divide el Norte de esta tierra sobre la mitad de las dos colinas más altas. Un camino que desciende entre los barrancos hasta llevar a la cueva. Atravesadlo cuando la luna se encuentre en su punto más álgido, situándose entre las dos colinas que lo coronan hacia el Norte. Yo estaré allí esperándote, a vos y a vuestro escudo armaddio. Y entonces sabréis quién yo soy.

			»El muchacho partió hacia Eclipse cuando la llama expiró y allí dividió su espada de oro en varios pedazos, para después intercambiar algunos de ellos a los grandes señores armaddios a cambio de cantidades ingentes de comida y provisiones. Sí, su espada los salvó. Y con tan sólo un pedazo de su punta de oro compró un gran escudo armaddio de la Magnarmaddia a los herreros.

			Pero también adquirió una increíble armadura armaddia que fue forjada por ellos a su medida, así como también una majestuosa espada de acero armaddio. El muchacho partió a lomos de su priodeno al segundo día desde allí hacia el paradero del largo abismo, en busca de su destino, aquel que se encontraba justo al otro lado del segmento que lo dividía desde el sur. Era un camino estrecho y abrupto desprovisto de paredes que descendía hasta llegar a una cueva oscura que tan sólo parecían recorrer los viejos vientos estigios. Tras descolgar el equipaje de su espalda extrajo la antorcha tras esperar la huida del sol, antes de comenzar a atravesar el angosto sendero que llevaba a la cueva.

			Cuando Gyoddoros entró en ella sus ojos intentaron contemplar todo cuanto se hallaba en su interior aunque su oscuridad era inmensa. Y entonces percibió como su esencia rehuía de su llama, deslizándose imperceptible de un lado a otro, de un lugar a otro lugar, cuando entre los vaivenes de su antorcha y los danzares del espectro una oscura risotada de apariencia familiar se hacía oír entre las rocas que la resguardaban desde cualquier lugar.

			“Mi señor”, le llamó Gyod, cuando tan sólo podía contemplarse desde su entrada la silueta de la antorcha danzante entre la envolvente oscuridad sempiterna…»

			—Fijaos… —Rayver extendió su dedo índice hacia el libro de Jeyxon mientras asentía del mismo modo que Thárgan, en su interrupción, y mientras agitaba la muñeca una y otra vez—. ¿Os habéis dado cuenta? Él lo describió como si estuviera allí, contemplándole, desde otro lugar, desde el exterior...

			—Sí —Thárgan asintió infinidad de veces—. Parece evidente que Edwyn Differdel ha sido su portador durante un tiempo, un tiempo después... Todos sabemos lo distinto que resulta un cuento stadio de una historia auténtica stadia, mis señores; sabemos quiénes eran los Differdel, sabemos lo que ocurrió en la batalla, y conocíamos a sus enemigos... pero es evidente que él llegó a verlos de algún modo…

			***

			«Los vientos se golpeaban entre las rocas en el exterior, en el abismo. Eran vientos invisibles que parecían vivir en algún lugar —las palabras de Jeyxon parecieron difuminarse desde entonces en sus mentes, como si ellos también pudieran presenciarles a través de los auténticos ojos del tiempo, como aquellos que contemplaron cuanto aconteció entonces tras hallar en su inquebrantable memoria en aquel lejano anochecer—. “Mi señor…” le llamó Gyod repetidas veces mientras sujetaba firmemente su antorcha ardiente para descubrir dónde se hallaba, deslizándola entre las sombras de la negrura una y otra vez, mientras percibía el haz y el aliento ventoso de su presencia, una y otra vez, cada vez más cercano; uno que casi siempre solía revolotear acompañado de sus lóbregas e invisibles carcajadas.

			En una mano sujetaba su gran escudo armaddio mientras con la otra sujetaba su antorcha. Y siempre le buscó, entre las paredes de roca que la luz del fuego iba revelando a su paso. “Ya estoy aquí, mi señor… Mostraos ante mí, como prometisteis…”

			»Le escuchó zafarse, como un vil viento estigio veloz y avieso tal vez del fuego, una vez más, tras su espalda. “Mostraos ya, mi señor, porque he venido a buscaros como habéis pedido que hiciera…” su luz divagó tan veloz como su rastro de ventisca para encontrarle, para delatarle de algún modo.

			“Mi señor... cuál es vuestro nombre; decidme al menos cuál es vuestro nombre…” El espectro se zafó de su luz incandescente como un habilidoso fantasma entre la oscura noche una y otra vez, hasta que al fin llegó a hacerlo... —Thárgan, Rayver y el propio Jeyxon cruzaron sus vistas tras alzar su vista el Quior antes de proseguir, mientras la silueta de la antorcha de Gyod se deslizaba una vez más en el recuerdo hasta al fin detenerse dentro de las entrañas de la cueva oscura y negra cuando los ojos que contemplaban los recuerdos guardados en la Memoria de los Tiempos desearon hacerlo hasta el final.

			“Héracrom”. Su voz era la misma que la que le habló en el portal, cuando en su respuesta se adentró al fin en su cuerpo para regentarlo, para dominarlo, para hacerse con él y gobernarlo, justo antes de que la gran rodela que blandía en su mano izquierda resonara fuertemente al caer sobre el suelo tras desprenderse de su mano en el sobresalto y despertara a los murciélagos aletargados que aún dormían en los rincones más elevados.

			Héracrom, Héracrom, Héracrom; las paredes huecas hicieron transportar su eco cuando todas las criaturas comenzaron a huir de la techumbre. Rayver meció su fastidiosa testa sin cesar, antes de golpearse el puño justo encima de su rodilla doblada, en su sillón, tras descubrir que todo había terminado de la peor forma que había imaginado. Héracrom, Héracrom, Héracrom; el eco también hizo que emprendieran el vuelo en aleteo inmenso más decenas de murciélagos negros que abandonaron la cueva cuando la noche nueva cayó sobre el lugar.

			Cuando salió de allí, encontró la infinidad del abismo a sus pies ante el camino angosto.

			»Héracrom portaba el Sello que había imbuido al auténtico Fénix vivo que existía en la tierra, aquel a quien los antiguos guerreros versánicos de Meéredreen nombraron Xfenn del mismo modo que se nombraron a ellos mismos por su causa, justo después de la batalla. Después de que Seditión le hubiera atrapado para encerrarlo en el Sello, los guerreros versánicos que le guardaron y protegieron cuando el ave anidaba en el monte Lothy recogieron las plumas que aún quedaban en su gran nido centenario de paja reseca tras aguardar su presencia durante un largo tiempo en que no regresó. Todos sabían que dominaba el fuego, así que Lormand Differdel, el rey, ordenó hacerlo.

			Antes de la gran batalla en la que las tropas de Surrénza y Veérsus Roxála unieron sus fuerzas para combatir al ejército de los siervos del que pertenecía a los D’Archángeleen Chaedde el rey Lormand envió a varios hombres a la montaña donde anidaba el Fénix para aferrarse al único poder conocido y venerado hasta entonces, el único que podía ayudar a combatirles, aquello a lo que convirtieron en su dios. Lo único que hallaron en el nido fueron varias plumas del ave. Vunérico Galisstéio, comandante de los ejércitos de Veérsus por entonces, recogió todas aquellas plumas y se las entregó a su rey en palacio. El rey ordenó a uno de sus vasallos bañar las plumas del ave en oro para guardar su rastro eternamente en la Sala del Trono, sin saber que también preservaron su espíritu.

			»A uno de sus vasallos se le ocurrió una idea mejor. No sólo bañó las plumas en oro, sino que también las unió forjándolas entre sí, hasta transformarlas en una diadema de corona, a la cual el rey bautizó con el mismo apellido de su valeroso siervo William Tórleen. Cuando el rey vio el trabajo de aquel hombre, le convirtió en uno de sus predilectos y le nombró Señor de Meéredreen. El rey regentó a sus ejércitos hacia la batalla a lomos de un gran priodeno blanco para mostrarse ante sus enemigos luciendo en su misma cabeza la corona de plumas doradas. Vunérico Galisstéio lideró el ejército de Veérsus. Héracrom llevaba consigo uno de los Sellos, pero no llegó a utilizarlo. Los arqueros de Vararéum fueron los primeros que enviaron su ataque; lanzaron miles de flechas impregnadas en fuego hacia los ejércitos del sur, pero todas las saetas se apagaron antes de llegar a su destino, mas ninguna de las flechas continuó encendida después de atravesar el viento. Los escudos de los hombres de Veérsus y Surrénza se alzaron para bloquear el asedio de unas flechas enemigas que nunca llegaron. Habían sido consumidas por el fuego mientras cruzaban el viento y se habían convertido en cenizas. La segunda línea de arqueros de Veérsus respondió entonces a la orden de Vunérico, pero en este caso ni las huestes de Surrénza ni las de Veérsus Roxála llevaban consigo brea para untar sus flechas con el objetivo de que sus caballos no se amedrentaran. Miles de flechas surcaron el cielo del valle con destino a los ejércitos Oscuros como respuesta. Para sorpresa de todos, todas las flechas se encendieron en mitad del vuelo, incandescentes, y cayeron sobre sus enemigos como meteoros, las cuales les hicieron arder inconteniblemente.

			Los hombres de Vararéum comenzaron a caer por causa de aquel envolvente fuego, tanto los guerreros que se hallaban de pie como los que montaban sus caballos. Tras aquello, Galisstéio dio señal a sus hombres y miles de saetas fueron enviadas nuevamente hacia los hombres de Héracrom, las cuales volvieron nuevamente a encenderse en mitad de su travesía para acometerles a todos en llamas. El envolvente fuego les causó estragos. Miles de ellos más cayeron antes de que Galisstéio otorgara ante los vientos su tercera orden para avanzar hacia ellos y masacrarles con espada. Dos tercios de su ejército fueron destruidos y el propio Galisstéio consiguió dar muerte a Héracrom».

			—Edwyn Differdel pudo ser el último hombre que utilizó el Sello de la Memoria… —intervino Rayver tras el final —y consiguió ver a través de él lo que aconteció... lo que quiso ver. Pero ninguno de los escritos nos revela qué fue de ese hombre, en qué lugar murió... Dónde, ¡donde resguardó el Sello! Si tan sólo consiguiéramos hallar alguna pista sobre Edwyn…

			—Su tumba ni siquiera existe, Alteza —aseguró el Decano—. Su cuerpo fue quemado y entregado a sus amados dioses cuando pereció.

			—Dónde se resguardaba Edwyn... Dónde lo escribió.

			—No estaréis pensando suplicar a Thérman el permiso para registrar todas sus pertenencias…

			—Pues claro que lo he pensado, Thárgan, pero eso es imposible… —sonrió—. Por mucho que nuestros lazos de unión sean cálidos y ambos seamos considerados como aliados...

			Las campanas de la Torre Alta de Venetusse resonaron a mitad del quinto día de aquel nuevo otoño stadio, cuando el sol se hallaba en su punto más álgido. Antes, ante las puertas, las grandes alas extendidas de la gigantesca estatua del ángel blanco Démvolo parecían custodiarla desde la entrada Norte de la ciudad; incluso podía presenciarse su grandiosa figura desde varias millas más lejos, desde las montañas. La escultura medía ciento doce varas de altura. En su brazo diestro blandía una honda que cargaba una piedra que parecía estar a punto de lanzar en carrera. Los mercaderes frecuentaban diariamente el gran templo cargados con multitud de suculentos pescados de Rieevos, dátiles de los valles de Aldamenor y fuertes vinos aromáticos del norte y Medios. El Rector se dirigía entonces a la gran Torre del Rey, la cual se encontraba al final del palacio. Los guardias que custodiaban las galerías le concedieron el paso hasta que llegó hasta las puertas que Hibden guardaba. Era aquel un centinela alto y embutido en reluciente acero assur pulido y delicadamente azulado y cuya gran espalda se hallaba cubierta por una capa azulada de felpa que tenía bordados de ligeros espectros blancos.

			—El Rey está reunido ahora, mi señor —le juró el guardián con su vozarrón resonante y tosco mientras posaba recto como la misma torre. En su brazo diestro sujetaba una enorme alabarda forjada con acero tarvásso—. Han venido de Luennarde, para ofrecer nuevos suministros de seda.

			—¿Está reunido con Miscer Trann Álliver? —el guardián le asintió por respuesta.

			—Cuánto tiempo creéis que debo esperar…

			—No llevan demasiado reunidos, Thárgan —correspondió Hibden—; me temo que os será una larga espera, mi señor…

			Detrás de la loable figura de Thárgan, la cual estaba envuelta en un recatado traje encuerado marrón con tachuelas blancas de honores a Luralái, el sexto de sus dioses, se escucharon las botas de un puñado de hombres cuyos signos de metales repiqueteaban a su paso, haciendo que muy pronto éste se volviera hacia ellos antes de que su mismo rostro se convirtiera en afectuoso por primera vez.

			—¡Rayver! —el Rector Decano y Hibden le saludaron en reverencia al instante.

			—¿Qué hacéis aquí?

			—Necesito la autorización sellada de vuestro padre, para la apertura de las nuevas caballerizas y las nuevas arlequineras limítrofes —le enseñó el pergamino.

			—Hibden —Rayver se lo entregó al guardián tras recogerlo de su mano, sin tan siquiera examinarlo—. Vos se lo entregaréis en cuanto termine su reunión para que lo selle. Decidle que yo os lo he ordenado. Llevadlo a la habitación de Thárgan en cuanto lo hayáis hecho.

			—Sí, Majestad.

			—¿Y vos, Alteza... a qué habéis venido? —le sonrió sutilmente afectuoso el Decano.

			—A buscaros… —Rayver le sonrió igual—. Así que ya podemos irnos, Thárgan. Vamos.

			El séquito del Príncipe Rayver Alderxey se situó en formación sobre la base del Alderamio, la gran torre de la biblioteca, tras ambos llegar. Eran una veintena de soldados guardianes envueltos en sus armaduras perfectas de acero templado de espectros azulplata. Sus escarcelones se prolongaban hasta las rodillas y tanto en el peto como en los brazales lucían todos ellos el brillante emblema del ángel blanco Démvolo, aquel que mecía la honda cargada en petrificada carrera con sus alas extendidas. Thárgan y Rayver ascendieron los escalerones circulares hasta que llegaron a su puerta, la que se hallaba en el segundo piso. Era uno de los pocos días en que Jeyxon podía utilizar su permiso en la estancia sin presencia de Avellis. Muchos sabían que, tras aquella puerta se hallaban registrados y ordenados minuciosamente centenares de libros y pasajes históricos descritos por ilustres y dedicados maestros y escribas stadios de todas las épocas. Algunos se hallaban incompletos, aunque no por ello eran menos interesantes que los demás... Otros estaban deteriorados, incluso algunas de sus páginas habían sido quemadas por causa de fuego enemigo de ingentes batallas antiguas, pero habían llegado hasta ella. Las extensas paredes de la biblioteca habían sido construidas con piedra blanquecina y áspera, pero elegante y rústica a su vez, y en algunas de ellas lucían relieves assures de ópalo brillante y claro que destellaba incluso en la oscuridad, incluso sin ayuda de las velas. Era la biblioteca más valiosa, reconocida e importante de todos los reinos del sur, y tal vez, también más que la de cualquier reino Medio.

			Jeyxon Sward estaba allí, esperándolos, en pie, junto a la mesa donde reposaban varios de los tomos viejos versánicos de Seymuslire, Edwyn y Fjargas.

			—Caballeros, ¿que disponemos ciertamente? Apenas tenemos nada… —lamentó el príncipe de Surrénza tras unas leves levitaciones—. Si tan cierto es todo lo que Edwyn y los demás relataron, todo el pasado de Stadonova debería estar grabado allí, pero ninguno de ellos ha osado tan siquiera revelar dónde está. Todos están muertos… ¡todos esos hombres de los que ellos hablan están muertos…! Los que han escrito todo eso también están muertos; es probable que todos estén muertos ahora...

			Hablan de un ave que controla el fuego, que existía, pero que ha sido capturada; ni siquiera la corona que supuestamente alguien construyó con sus plumas se ha dejado ver en todo Veérsus…

			«Sólo... tan sólo disponemos de palabras…»

			—Sólo uno vive, Alteza —corrigió Jeyxon—. Fjargas es el hombre más longevo de todo el continente. Nimur Aderssen me reveló en su visita que recibió una carta de él en la última primavera, pero su paradero es ahora desconocido. Lo ha sido desde que decidió retirarse de sus labores al servicio de Ódden Fárrendor.

			—Rebuscar en todo Éidhennord la pista de un añejo anciano que incluso haya muerto ya debido a su longevidad —Rayver meció su testa en desconsuelo.

			—Tal vez sea más sencillo encontrar esas estatuas que a Fjargas… —correspondió Jeyxon sinuosamente al instante—. Hemos logrado hallar la casa de Nerdrúm, y una de sus últimas cartas extraviadas... Disponemos de un vestigio importante con respecto a las estatuas de los Orchéndios, Rayver. 

			—Jeyxon está en lo cierto, Rayver —manifestó Thárgan esperanzado.

			—He dilucidado cuál es la ciudadela que Seymuslire describe en el tomo... puede tratarse de Cavintrel, estoy bastante seguro... —prometió Sward.

			—Bien. Jeyxon, partiremos mañana al alba, llevad lo justo y necesario, y el mapa «sobre todo»; cien hombres nos acompañarán con víveres y provisiones.

			—Sólo espero dormir en cualquier lugar menos en Vararéum... —habló el Decano.

			—Thárgan… —Rayver volvió entonces su vista hacia él, mientras los tres posaban con las palmas de sus manos apoyadas sobre la mesa que sostenía la pequeña torre de tomos y escritos—. Creo que tengo una idea mejor. Vos partiréis mañana hacia Veérsus, hacia Issinei. Así abarcaremos todo cuanto podamos en menor tiempo. No podemos demorarnos demasiado; si Meéretrex es una de ellas... una de sus siervas, no podemos dejar que se resguarde por más tiempo entre las tierras de los hombres. Sabemos que ha huido.

			—¿Issinei? Y qué debo hacer allí…

			—Encontrar la corona… «de los Differdel».

			—¿La... corona? —titubeó antes de desviar su vista hacia Jeyxon de igual forma.

			—Tranquilo. No voy a enviaros allí con las manos vacías. Veérsus está en deuda con nosotros, pero somos aliados. Sabes que seréis bien recibido por los Réndhal. Sabes que Sóren es mi amigo. «Es casi un hermano…» Llevad a vuestros hombres de confianza; vais a hacerles una oferta, no escatiméis. Una oferta por la corona, por verla, por presenciarla, porque tan sólo se presten mostrarla. Sólo eso, por ahora...

			—Y… ¿qué oferta les propongo, Majestad? —le preguntó su diestro y Rector Decano.

			—La que estén dispuestos a aceptar…

			***

			El Rector Decano de Venetusse partió pronto en la mañana después de reclutar a sus cinco hombres de predilecta confianza. El grupo partió hacia Issinei con la intención de llegar recién entrada la tarde, y así fue. Thárgan vestía una preciosa capa-túnica azul de algodón de Ervisso que se extendía desde los hombros hasta las pantorrillas y que protegía su discreta chaquetilla de cuero gris con tachuelas y bordados blancos tanto en el frontal como en las mangas. Pero aquella dejó de hacer juego con el entorno en cuanto pisó Veérsus.

			Varios miembros de la guardia de Issinei reconocieron las indumentarias de los hombres de Surrénza nada más distinguirles tras el camino de las puertas del castillo. Jonne Medenhir, el eminente consejero del rey Thérman Réndhal era uno de ellos. Era un viejo amigo al que estimaba. Se encontraba paseando en los jardines de la mano de una hermosa dama de cabellos oscuros y ojos rasgados que parecía del Este cuando los ojos avellana de Thárgan les contemplaron antes de descabalgar cerca de ellos.

			—Ahh, ¡por la gloria de Démvolo…! —se escuchó clamar a Medenhir en la distancia mientras alzaba sus dos manos como un vil demente stadio hacia su propia cabeza antes de emprender su poderoso avance hacia Thárgan mientras la joven mujerzuela le seguía a duras penas—. ¡No sabéis cuanto me alegra veros, Thárgan! ¡Eso es porque no esperaba volver a veros tan pronto! —ambos se abrazaron y se palmearon fogosamente tras el assur descabalgar, mientras su pequeño séquito de jinetes aguardaba tras él.

			Los ojos de Thárgan dispusieron de un breve tiempo para otear todo de nuevo. Nada había cambiado. Al menos no lo parecía. El formidable castillo-fortaleza roxála tenía la misma presencia que como recordaba; envuelto en sus intrincados muros de piedra gris y negra repletos de ventanales y arcos por doquier y conformado en sus grotescas y cilíndricas torres de almenas perfectas. Su imponente cima compacta era la misma que siempre, y también de sus increíbles baluartes, y sus chapiteles, y su gran torre del homenaje de Arkaádios. Era indestructible, o lo parecía: poseía los muros más gruesos jamás conocidos de toda Stadia.

			—Lo único que ha cambiado en vos es esa «extravagante» túnica roxála...—le dijo el Decano sonriente. Tenía bordados demasiado chillones de dorados intensos.

			—No puedo decir lo mismo de vos… Thárgan. ¿Dónde está vuestra melena?; ¿os han sugerido los dioses de los cielos ese nuevo aspecto?

			—Deseo conservar este cabello cuanto tiempo pueda, Jonne. Así que no tenía más remedio; no quiero que tan pronto me lo encuentre debilitado como hierbajos estropeados y abandonados… —cuando viró su vista un instante comprobó que los grandes y frondosos jardines tampoco habían cambiado en absoluto.

			—¡Ah! sí… —dijo Medenhir tras volverse hacia la mujer que se hallaba a su diestra, sonriente y retocada y también perfumada. «Loto, ese olor es inconfundible... Huele a loto de Xiorux»—. Él es Thárgan Visleryan; fue el Guardián de la Cúspide de Surrénza durante mucho tiempo... pero fue destinado aquí durante un período, cuando ejercía de alto Aristócrata para los Alderxey. Ya sabes... Asuntos de altas cunas, Misdam. Así que aquí fue donde él y yo nos conocimos, mientras perduró su estancia.

			Thárgan saludó y besó educadamente la mano de la dama que acompañaba a Jonne.

			—Ella es Nisha Unnerio —Jonne la refirió—. Huyó de Cisrheén hace un año, cuando aconteció la guerra y fueron atacados. Sus parientes tuvieron que hacerlo hacia el Norte, según parece…«temo que no hubieran tan siquiera llegado a superar las fronteras, demasiados fugitivos me parecen…»

			—Me alegra que hayáis logrado poneros a salvo, mi señora. «Eso ha sido casi un milagro arcano» —respondió y pensó el modesto y respetuoso Decano—. Sí, las doctrinas propias de Cishreén y de Xiorux siempre han sido un tanto... controvertidas y esperpénticas.

			—¡Y bien! —Medenhir alzó las manos como un sacerdote—. ¿Qué os trae de nuevo por aquí?

			—Bueno… —Thárgan le envió una mirada insidiosa—. He venido a negociar en nombre de Rayver Alderxey, si es posible…

			 —Mmm; veo que no habéis dejado del todo apartada la aristocracia...

			Cuando Jonne miró a Thárgan, Nisha se percató de que el Decano tal vez hubiera hablado algo más sobre eso de no ser por su presencia, así que pronto comprendió cuál era entonces su lugar:

			—Emmm; ha sido un placer, Thárgan; tal vez será mejor que os deje solos… —Nisha les sonrió y despidió con su dulcecilla voz, antes de volverse hacia a su amado roxála—. Creo que es buen momento para ir a las termas; hoy promete un buen atardecer…

			—Creo que es ideal para vos… —corroboró Visleryan tras la dama hallarse ya distanciada.

			—¿Lo decís porque es demasiado honorable para ser hija de un Xáravan...? —ambos sonrieron su respuesta esta vez.

			—Al menos sí que lo parece, Jonne…

			—Sabes que puedo ayudaros… —dijo Jonne tras regresar a la verdad—. Así que, ya sabes que tan sólo debes decirme en que…

			—La corona. —La precisa respuesta del Decano assur de Surrénza le dejó obnubilado un instante, como si alguien le hubiera propinado en mitad de sus descubiertos morros roxálas con un súbito y directo puñetazo—. La corona de Tórleen. Tan sólo vengo a revelar su presencia, a contemplarla, nada más... sin importar cual sea el precio que pidan, Jonne.

			—Estoy seguro de que vuestro gran dios Démvolo posee en realidad unos huevos hechos a medida, Thárgan... Os conozco lo suficiente como para saber que no estáis bromeando…

			—Será suficiente con que me digáis a quién debo dirigirme para lograr mi cometido, Jonn... a los Réndhal, o a los Differdel.

			—Entonces sabes que la corona perteneció a los Differdel, no a los Réndhal… pero tal vez se os haya pasado por alto que habéis recorrido más de trescientas millas para buscar una reliquia que ni yo mismo sé tan siquiera si se encuentra aquí...

			—Os recuerdo que vuestro reino sigue en deuda con el nuestro…¿os parece ciertamente descabellado ofertar altamente a vuestros señores por algo que llevan centenios sin usar?

			—Sabes que soy Consejero de Thérman Réndhal... y te puedo jurar que nunca he visto la corona de plumas doradas de los antiguos escritos de los Xfenn. Cuando Esbenn Differdel falleció, esa corona que supuestamente lució en la batalla desapareció, y tras su muerte nunca ha sido contemplada por nadie... si es que tan ciertamente existió.

			***

			En aquel día ya tan lejano… recordado y guardado entre las entrañas de los tiempos pasados, desde el horizonte sobrevoló sobre todos aquel ave de plumas escarlatas recién caída la noche, en aquella batalla. Su grito emergió del cielo, antes de que las antorchas de los enemigos se apagaran de un plumazo hasta que tan sólo pudieron verse las coronas de humo blanco que se evaporaba al viento.

			Y el fuego se escondió y jugueteó entre todos ellos... cuando todos sus ropajes y armaduras escondían la llama que se había fugado de sus antorchas, hasta que les envolvió. Y entonces el fuego se extendió por sus cuerpos, mas todos intentaron apagar la llama que se agarró a todos ellos pero todos terminaron siendo devorados por ella. Así lo había guardado la Memoria del Tiempo.
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			Viejo Fjargas

			—Cuando toda nuestra tierra era nombrada como Éikssoform… el Norte estaba dominado por los Darkaventos y los Lavvertales, y más allá, en Occerleanne, y en Runnadem, por los Lábaros del Norte. Estos últimos eran bárbaros Vydaroschi, todos ellos. Aunque no eran los únicos. Sí, un gran puñado de portentosos bárbaros descendientes de los auténticos bárbaros del Valle de los Tártaros, el cual se comprende entre Lyverdhanne y Vararéum, eran conocidos desde entonces como Leeyeel. Esos mismos forzudos bravucones que aún se atreven a erigirse altivos ante algunos de nuestros dioses stadios pese a que hubo un día en el que muchos tuvieron que arrodillarse ante ellos.

			»Bárbaros… —repitió y meditó esquivo el anciano —bárbaros Leeyeel, o bárbaros Vydaroschi… ambos aseguran que son los más fuertes y poderosos de toda Stadonova. Sí, esa es la única discusión que jamás tendrá remedio, mas nadie puede asegurar quienes ciertamente lo son—. Tras sus palabras, el Viejo Fjargas los miró, a todos cuantos habían en su derredor, con su vista aviesa y decrépita mientras algunos de ellos masticaban algún pedazo de aquel enorme siluro asado que Tía Kaliz había acompañado de setas y cebollas adornadas dispuestas en varios cuencos, ante la luz de aquella lumbre candente de la chimenea de piedra clara del patio abierto.

			El semblante del Gran Sabio anciano parecía incluso enojado entonces, cuando la suave caricia del destello del fuego que bailaba sobre la madera crujiente que yacía bajo la custodia del horno de la antigua chimenea lo iluminó tibiamente entre un haz de sombras, del mismo modo que a sus temblorosos labios, su estrecha nariz longeva y decaída, y sus largos cabellos escasos y medio canos. Y, como no, a su inconfundible cicatriz torcida, aquella que aún lucía perpetua y se extendía desde lo alto de su ceja izquierda hasta llegar a tocar su mejilla, aunque su marchito ojo oscuro había logrado conservarse prodigiosamente a pesar de su lance. Su desgastada mandíbula temblaba a veces, incluso cuando no masticaba, como si tiritara por causa de un adusto frío de invierno, tal vez por culpa de su vejez, haciendo que su presencia pareciera incluso más amenazante. Cuando se hallaba entreabierta tan sólo el único colmillo desgastado podía apreciarse en la parte inferior de su vieja boca casi desprovista del resto de dientes. Pero muchos sabían que era aquella su más auténtica expresión y casi todos parecían ya bien acostumbrados a ella.

			—Sí… —prosiguió tras aquel austero silencio—. Unos bárbaros que más tarde, tras adentrarse en tierras hostiles y sufrir contundentes derrotas por causa de la superioridad que guardaban en número sus valerosos enemigos, fueron tomados por las distintas huestes más importantes y pasaron a formar parte de sus filas, desperdigados por doquier. Lo fueron, los que lograron sobrevivir a ellas, por cualesquiera de todos sus enemigos; hasta que luego sus descendientes llegaron a formar parte de sus distintas catervas, esas a las que finalmente llegaron a jurar lealtad y servidumbre a cambio de poderosos galardones, hasta el día de hoy. Algunos aún les llaman mercenarios, pero ciertamente no lo eran. Muchos norteños supieron que su gran anhelo se hallaba en cada una de esas mujeres que pertenecían a aquellos y cada uno de los reinos a los que sirvieron, a las cuales amaron y con las cuales se desposaron bajo el juramento eterno a los ojos de nuestros dioses. Los Detrenssercen dominaban entonces los reinos Medios, y los Suffirande, los grandes y poderosos reinos del sur, los cuales se dividieron posteriormente tras haberse confrontado todos y cada uno de aquellos reyes, señores y guerreros stadios en cientos de batallas por el dominio de fronteras, hasta que se convirtieron en lo que son ahora—. Nadie habló más que el lúgubre anciano de la cicatriz, de nuevo. Ni tan siquiera la lechuza que observaba desde aquella misma rama ululó.

			—Y fue a partir de aquel entonces cuando uno se alzó inexpugnable sobre el resto y con la punta de su gran espada brillante y larga llegó a tocar incluso el corazón de los mismísimos dioses que velaban toda nuestra tierra para que aquellos comprendieran, al fin, que nadie podría llegar a vencerles —Tall y Zorak asintieron porque sabían a quiénes se refería el viejo super centenario, mientras el primero mordisqueaba la carne caliente que rodeaba un dorso grande de espina—. Sí. Pero ¿cómo se habrán tomado eso nuestros dioses? —murmuró entre cavilas y cábalas Fjargas—. Aún deben estar asombrados ante semejante provocación. Me temo. “Y se alzarán los hombres... y retarán a los dioses”, auguró el antiguo maestre Lindsdeerk. “Pero ese no será el fin…”

			Nadie quiso abandonar las entrañas de aquel patio abierto de piedra amurallada de Tía Kaliz, hija de Kraccen, el difunto hermano del anciano, cuando la sierva Lanneria les retiró los cuencos vacíos y algunas de sus jarras sin que se inmutasen, porque no deseaban dejar de escucharle el tiempo que fuera necesario por causa de su bien conocida y rebosante sabiduría stadia, gracias a la cual, se le concedieron las llaves de tantos dominios y reinos pese a estar envueltos aquellos en crueles batallas. (Después la sierva trajo estacas de manzanas para asar).

			Muchos lo hicieron en busca de consejo; otros, para comprar sus labios y para que osara, aunque solo fuera por un momento, revelar ante aquellos algunos de los viles secretos de sus enemigos. Aunque algunos como Seymuslire, Neinamur, o el joven Jeyxon Sward, lo hicieron para intercambiar con él sus escritos. Otros simplemente por ser poseedor de la misteriosa insignia de Miíraccur, aquella que correspondía al “Ojo del conocimiento supremo”.

			—“Sabed, que nunca nadie le ha visto caer...” —pronunció de nuevo el anciano tras su concienzudo silencio—. Todos lo saben. Todos conocen pues su consigna, porque es real. Sí... nunca cayó. Veérsus nunca cayó; jamás ha sido derrotado. Siempre venció. Y por eso es el reino más poderoso de todo el continente, muchachos —después bebió y algunos le siguieron; pero cuando el flacucho de Trapos susurró y repitió la palabra “continente” como en ardid caviloso algunos rieron suavemente.

			—Sí, Trapos. Esos navegantes lejanos, los viajeros. Aquellos que se hacían llamar “conquistadores” ante los oídos de nuestros hombres y de nuestros dioses, fueron los que osaron llamar a esta vasta tierra “continente”—Fjargas decidió revelar lo que anhelaban oír—. Es evidente que ellos habían llegado de otro distinto. Eso también era cierto. Uno al que ninguno de los nuestros quizás, ha conseguido llegar, por aún. Pero nadie duda de que aquellos existen, pese a que los vastos mares que habría que atravesar para llegar a ellos sean innavegables. Pero ellos lo lograron. ¿De dónde sino provenían esos portadores de extraños utensilios marca-vientos? ¿Del mar acaso? ¿Acaso cayeron del cielo del mismo modo que los D’Archángeleen? —rio el anciano fríamente, Tall y Zorak le acompañaron—. No... pero aquellos fueron todos hombres carentes de poder, aunque poseyeran esas poderosas armas de fuego. No eran arcángeles milenarios…

			Fjargas regurgitó un trozo de siluro del río Turquesa antes de beber de su copa desgastada de cobre y de insignias de latón mientras la llama bailaba protegida de los vientos.

			—Bueno, tal vez siempre estaremos en deuda con nuestros buenos dioses. Gracias a ellos, aquellos valerosos Hijos de los Vientos consiguieron evitar que esos poderosos navegantes lograran darnos muerte a todos con ellas. Sí, eso ha sido encomiable. Tal vez fue Cynteélios ciertamente el que avisó al antiguo prior Vissán de que ellos se encontraban ya muy cerca de las costas del Reino de los Vientos. Al menos, eso reflejan los escritos bicentenarios de Vissán. Sí, pero… ¿quién puede llegar a ver o constatar eso? Lo que sí sabemos es que ellos se amedrentaron ante los lobos mucho más que ante los hombres.

			—¿Es que allá no hay lobos…? —interrogó Tall.

			—No así, al parecer —Fjargas masticó de una manzana asada que tenía atravesada en la estaca cuando decidió corresponder sus vistas—. Mucho antes de llegar aquellos que se hacían llamar “conquistadores”, aquellos venidos de otros mundos distantes… los lobos de Álta habían comenzado a expandirse notoriamente por los bosques húmedos y frondosos de todo el Norte ya de forma imparable. Los priodenos siempre fueron capaces de evolucionar con el paso de los tiempos de forma paralela a ellos para sobrevivir, de modo que nunca llegaron a quedarse atrás frente al predominio y el auge de tal poderoso enemigo sempiterno. Así, si los lobos eran más grandes tras las nuevas y nuevas generaciones y tras las nuevas primaveras, los priodenos respondían ante ellos en su progreso casi de inmediato, tras el mismo paso del tiempo. Nuestros corceles desarrollaron cornamentas más grandes y poderosas a través de esas generaciones para asegurarse el persistir y hacerles frente y así hacer perdurar su presencia por siempre en nuestras vastas tierras. Aquello fue una transformación imparable, laureada y próspera, la cual los ha llevado a ambos a ser lo que son ahora. Sí, aunque ambos puedan parecer algo lógico y corriente ante nuestros ojos, en realidad ciertamente no lo son, al parecer.

			No lo son, porque ellos… los hombres que vinieron después, aquellos que atravesaron esos extensos e inacabables mares que se prolongan más allá del Nova en busca de los tesoros, tierras y riquezas escondidas que hasta entonces eran imperceptibles a sus ojos, juraron no haber visto nada semejante a lo que han llegado a contemplar en nuestras tierras. Los exploradores de esa poderosa corbeta, los que se resguardaron durante aquel tiempo en Forthórya, esos castellanos venidos de esas tierras a las cuales nombraban “Europa” y que estaban comandados por Armanzor Marín, aseguraron a los sureños… tras adentrarse en las tierras de Éidhennord, que las bestias que habitaban nuestros bosques eran casi tres veces más grandes que las que habitaban cualquiera de las suyas lejanas. Y al parecer, también juraron ante nuestros hombres no haber visto nunca un caballo con cuernos tan largos como espadas. No. Ni siquiera con cuernos —rio. Muchos cruzaron sus vistas incrédulos; cuando Fjargas cesó un instante para mojar sus labios en la copa de vinodaro, Tall y Zorak aprovecharon para hacer lo mismo, mientras las viejas ramas chasqueaban entre aquel fuego lento que proseguía su vida entre los grises muros empedrados del patio abierto del mismo modo lo que hacían sus viejos y escasos dientes, en la noche templada, mientras la lechuza escudriñaba callada desde su rama cercana. Nadie habló ni interrumpió para que él hablara de nuevo, mientras la llama ardiente de la hoguera cercana iluminaba entre zarpazos sus atentos y contemplativos semblantes enmudecidos una vez más.

			—Los antiguos Armaddios, hijos de Darkaventos, aseguraban que hace centenios los grandes lobos tan sólo moraban en los frondosos bosques de las tierras de Hayás y del Jamás… Sí, tal vez fuera cierto —sospechó Fjargas—. Pero ahora moran por todo el Norte. Y los Medios, descendientes de los Detrenserccen, como bien sabéis, aseguran que los priodenos tan sólo ocupaban las forestas de las tierras de Ór y del Siempre, en su origen lejano. Sí, tal vez fuera cierto —dilucidó—. Pero ahora moran a lo largo y ancho de todo el continente, gracias a los hombres, en parte.

			»Los ojos de los lobos brillan incluso antes de gobernar la luna sobre el bosque. Los priodenos sabían que sólo podían plantarles batalla cuerpo a cuerpo si se agrupaban con sus cuernos dirigidos hacia los enemigos porque aquellos gigantescos lobos de Álta parecían los hijos de los dioses de la guerra, y nunca caminaban solos—. El Viejo Fjargas contempló a la nueva invitada, la dama de nombre Jadhiz, tras cesar sus palabras desde su cómodo respaldo, allí donde todos se refugiaban…en el patio abierto de un escondido caserón de apariencia olvidada que tocaba los límites del bosque, mientras la lumbre vaga de la fogata del patio de piedras grises chispeaba renqueante entre fugaces restallidos de ramas secas. No lo hizo para amedrentarla, sino porque se encontró con sus envolventes ojos verdes de aspecto leerkerlendhário en mitad del camino, y porque estos se hallaban clavados petrificados e inmóviles en él, casi como los de todos aquellos que escuchaban embobados junto a ella, en derredor de la hoguera y en torno a él.

			—Muchos moran en los bosques de Ór y del Siempre y del Hayás y del Jamás, y también en la pequeña franja que los divide de L´aár y del Quizás y que se comprende entre los dos ríos que las atraviesan. Allí, sí… bajo la custodia del Caridane y la Pawlonia, los únicos árboles que sólo pueden encontrarse allí —clavó sus ojos en Zorak y éste le aguantó—. Los que llegaron a verlos dicen que han sido los dioses de los dominios que los guardan los que han dibujado en sus hermosos frutos sus signos como si se trataran de hechizantes grabados.

			»Cuando los grandes lobos llegaron a Occerleanne significó el fin de la existencia de aquel pequeño unicorne. Bueno, así era como le llamaban los antiguos norteños —meditó—. Y eso fue ya hace más de cinco centenios. Los bárbaros de Niverunno los habían domesticado hace mucho tiempo atrás y los utilizaban como bestias de carga a cambio de ofrecerles sustento y protección. Pero ninguno de aquellos pequeños caballos pudo sobrevivir a los ataques de los grandes lobos de Álta, y tan sólo fueron necesarios dos inviernos hasta que el último de aquellos pereció sin que sus custodios, los bárbaros norteños, pudieran hacer nada para impedirlo. Pero ellos resistieron gracias a los gigantes. Sí. Los gigantes fueron quienes protegieron a esos bárbaros del duro hostigamiento del gran lobo a partir de aquellos inviernos. Y todo a cambio de inconmensurables provisiones, laboriosos ropajes hechos a grotesca medida y promesas fraternales de lealtad eterna.

			***

			Jadhiz Whevelin era la nueva invitada aquella noche: una hermosa dama perfumada de ojos verdes y cabellos ondulantes envuelta en un protector abrigo de pelo gris cuyas cintas de cuero se superponían sobre el frontal y pechera de su traje corsé verde turquesa. Había decidido reunirse junto a ellos de la mano de su inseparable y nueva confidente Índikka Khaskandennur, una joven Astranddela de cabellos rojos púrpura similares al trasfondo roxála a la que había conocido hacía tan sólo treinta y cinco lunas. Y también estaban Tall, Zorak, Trapos, Lanneria, Kaliz y los pequeños Yrvy y Essél. Aunque, ciertamente le escuchaban más de los que nadie conseguía ver. Los grandes ojos de la gran lechuza parda y gris que oteaba desde la rama cercana también fueron descubiertos en la nueva noche por los que contemplaban a través del poderoso Sello de la Memoria que guardaba el Tiempo. Pero sólo por ellos.

			Todos se hallaban en derredor de la lumbre, provistos de sus panes y sus estacas de siluros del río Turquesa y manzanas, bajo el haz de aquella siguiente luna decreciente, de nuevo, en el pequeño patio abierto de la cabaña en la que éste había decidido resguardarse desde que dejó de servir para los altos señores del reino. Aunque Dama-Gyle, la joven criada de Kaliz y del anciano sin embargo, iba y venía en pos de sus labores, haciendo que su sombra deambulara como un fantasma errante cuando aquella era reflejada sobre las paredes. El suelo aún estaba algo encharcado por causa de la última Tormenta de Estragos que había acontecido un tiempo antes, pero no les importó, porque el fuego era fuerte y bravo.

			—En el claro de Véndsis… aquel que sostiene los restos de las columnatas de piedra gris labradas de un extraño templo muy antiguo de pequeño tamaño, tuvo lugar un dantesco combate entre lobos y priodenos salvajes. Jerrilin el Orchéndio fue quien se lo reveló a los campesinos assures de Surrénza cuando estos le ofrecieron protección y cobijo en sus tierras. Jerrilin fue el único enano que sobrevivió a los lobos cuando una de aquellas poderosas manadas descubrió sus adornadas madrigueras y escondrijos enquistados —Fjargas mordisqueó la carroña de una espina y negó con su testa cavilosa mientras la lumbre iluminaba la oscura cicatriz torcida que atravesaba su maltrecho ojo izquierdo, una vez más—. Aún sin que nadie supiera cómo, logró esconderse en el hueco de un tronco tal vez demasiado estrecho como para que los hocicos de las grandes bestias pudieran alcanzarle. Eso fue lo que revelaron sus palabras ante los oídos de aquellos que le ofrecieron cobijo y sustento a cambio de obsequiarles con los mejores atavíos de todo el continente. Dijo que logró huir lejos a lomos de un corpulento jabalí salvaje que atravesó Merídyann en pos de retirada hacia tierras más seguras tras haber perdido a sus crías —Fjargas se quedó un tanto pensativo tras beber de su copa de vino rojo—. Pero algo me dice que esa venturosa hazaña esconde algo más... Sí. De eso estoy seguro… —aquello fue casi un susurro—. Aún me pregunto por qué lo han hecho. Ahh, demonios eternos. ¿Qué clase de dios astroso podría tener interés en salvaguardar la vida de un insignificante orchéndio andante cuando ciertamente ninguno de aquellos debería haber esquivado a la muerte en aquel día? ¿Cómo pudo saber el enano el momento en que ninguno de aquellos lobos merodeaba en las proximidades cuando emprendió la huida a lomos de aquel salvaje jabalí…? ¿Es que acaso esa bestia salvaje había aguardado allí, esperándole, dócilmente, en aquel hostil y terrible lugar para llevárselo tan lejos? —la luz del fuego bailante iluminó la cicatriz oblicua que se extendía a través de su ojo derecho tras aquellos ligeros susurros, cuando el semblante del anciano se había quedado atenuado, helado, petrificado en el tiempo; cuando sus intrigantes ojos oscuros parecían escudriñar hacia algo que ningún otro podía ver, tal vez sumergidos por entonces en vagos y contenciosos recuerdos, suspicacias e inciertos presagios—. Ahh... no tiene sentido.

			—Porqué —se atrevió a cuestionar el bueno de Trapos tras romper el sinuoso silencio. La gran lechuza parda y gris ululó justo después, ansiosa y expectante, desde la antesala de su oscuro escondrijo que suponía la extensa rama del roble que asomaba tras el muro gris, el cual había sido frondoso antes de enfrentarse de nuevo a los vientos de otoño, aquellos que le habían despojado de, tal vez, cientos de cientos de sus hojas gastadas, una vez más. Pero de nuevo, escondida, ululó otra vez más:

			«Vamos Viejo. No pienso irme hasta que termine la función. Vamos. Dinos lo que estás pensando. Necesito saber…»

			—Ahhh, no, no… —el anciano murmuró mientras sus ojos continuaban perdidos en otro lugar imperceptible, como vagando en el tiempo, y mientras su vieja testa añeja y hastía negaba mientras contemplaba a la nada, una y otra vez—. No es posible. No puede ser...

			Y todos los que le rodeaban entonces, incluidos su nieta Índikka y su nueva e inseparable amiga, la Dama-Whevelin, cruzaron sus curiosas vistas sibilinamente una y otra vez, con audaz disimulo inevitable, mientras las llamas comenzaban a encogerse en la noche tranquila porque ya habían devorado casi todo lo que alimentaba sus efímeras vidas flameantes, y porque nadie decidió hacer que vivieran aún más.

			Fjargas se acercó al pequeño Zorak cuando la hermosa Dama-Gyle y sus secuaces estaban fraccionando y preparando los caldos de un suculento guiso compuesto de cordero, cebollas, vainillas y zarzamoras silvestres.

			—¿Es cierto que sigues alimentándola, Zorak? «La escuché muy cerca…» 

			—¿Os referís a la lechuza? Ammm, sí, bisabuelo.

			—¿Por qué lo haces? —al anciano le tembló la barbilla por causa de la dentera.

			—Ammm —el pequeño Zorak recordó un momento—. Porque me trajo un conejo, bisabuelo.

			—Y… ¿ella fue quien te proveyó primero?

			—Pu... puede —tal vez no se atrevió a decir que sí, porque tal vez creyó que no le creería.

			La cabeza de Fjargas se meció tan veloz como si lo hubiera hecho aquella propia lechuza cada vez que sus finos oídos capturaban algún valioso e interesante sonido a través del viento cada vez que se resguardaba cautelosa y paciente entre cualquiera de aquellas oscuras ramas ondulantes que vertían hojas amarillentas cuando eran sacudidas por vientos provenientes de Nortes y Visnortes. Y solía hacerlo justo antes de la medianoche, un tiempo después de que la tremolante hoguera ya se hubiera apagado por completo. Y, después de otear las ramas del gran árbol viejo que custodiaba todo aquello tras el muro, y tras haber indagado en aquellas en busca de su subrepticia presencia durante un breve tiempo, Fjargas le miró de nuevo con su ojo rasgado, le acarició el pelo, y le sonrió distendido, como si ya lo hubiera olvidado. «¿Puede? ¿En serio? —pensó—. Vaya... entonces ese parece un buen motivo para hacerlo, muchacho, pero puede que ese oscuro pajarraco nocturno sea más listo que tú».

			Tras la tercera luna siguiente todos volvieron a escucharle, en el mismo lugar, en la noche, aposentados, en derredor de las llamas ardientes de una hoguera nueva que calentaba la carne de un joven venado que estaba acompañado de coles y ajos norddeis.

			Jadhiz acudió de nuevo, bajo la custodia de Índikka Khaskandennur, la cautivadora damisela de cabellos rojizos y ojos cobrizos eclipsados. Aunque, también lo hizo de nuevo la persistente y escurridiza invitada a la que Fjargas no consiguió descubrir cuando alzó su vista hacia las ramas del viejo roble una vez llegado el crepúsculo. Aquella abrió sus imponentes ojos brillantes cuando el anciano se sentó en su poltrona tras volverse de nuevo, para recostarse de espaldas al muro que les resguardaba de las entrañas de la noche venidera, mientras la llama ardiente les calentaba a todos ellos una vez más. Sí, era ella, de nuevo; la lechuza gris y parda ya estaba allí esperando, sigilosa, quieta, y dispuesta sobre la misma rama. Pero ahora había mantenido sus ojos cerrados hasta entonces, tal vez, para evitar ser vista antes de comenzar a ver.

			—Hace casi quinientos inviernos… una afamada expedición de hombres que se hacían llamar “castellanos” e “hispanos”, surcó los mares desde aquellas tierras lejanas rumbo al Oeste, al parecer. Ellos fueron los primeros advenedizos en llegar aquí. Los navegantes aseguraron no conocer su destino ciertamente. Tras pasar un tiempo, y tras haber logrado descifrar y comprender nuestro lenguaje así como los tarvássos el que ellos hablaban, ellos perjuraron que ciertamente no era nuestra tierra la que esperaban encontrar tras haber superado los escollos de aquellos mares tan abruptos e innavegables que, por error, se vieron obligados a atravesar por causa de su imprecisa orientación. El antiguo Gran Prior Venneseva de Oguendda creía que algunos de nuestros dioses fueron los que hicieron que pudieran llegar a encontrarlas para así evitar que todos ellos perecieran en mitad aquellos mares hostiles y turbulentos como muestra de humana compasión. Sin embargo, el antiguo Gran Prior Deiquinn de Opheréum aseguraba que fueron los dioses de estos los que ciertamente les ayudaron a llegar a aquí. Aunque, eso tal vez nunca lo sabremos con exactitud. Pero lo que sí sabemos con descubierta certeza, muchachos y doncellas, es que nuestra vasta tierra no aparecía en ninguno de sus mapas.

			—¿Quiénes eran? —cuestionó Tall mientras las llamas de la hoguera hacían chasquear la madera que yacía en la parte de abajo de la chimenea de piedra.

			—Dijeron pertenecer a un reino muy distante de nombre Castilla. Al menos eso reflejan los escritos de la Torrespada de Tarvássos de mano y tinta del Gran Prior Turleen, el Oro-puesto, y también los de la torre de la barbacana de Frisjonia, y los de Etenera y Oguendda. Los antiguos priores de Venetusse, Issinei y los reinos Medios simplemente reflejaron en los suyos lo que los antiguos priores de las anteriores ciudadelas stadias se dignaron trasladarles mediante palabras, en cada una de sus asiduas idas y venidas, así que, podríamos decir que están incompletos con respecto a esto.

			Ellos la llamaron “continente”. Sí, así es como ellos llamaron a nuestra vasta tierra, muchachos... después de que sus misteriosos dioses les hubieran traído hasta ella sin haber perecido en el intento. Al menos, no todos los que iban a bordo. Los primeros fueron aquellos que decían ser los “castellanos”. Una gran galera que lucía estandartes con figuras de castillos, leones y coronas, tripulada por unos cuarenta y seis hombres y mujeres desembarcó en la costa sur de Frisjonia, cuando Óvstter era su rey y cuando ni tan siquiera uno sólo de sus miles de hombres rendía pleitesía alguna a Darévola, la diosa de diosas.

			»Construyeron un asentamiento un poco más al interior, cerca del bosque y del río Añil, al que llamaron Forthórya, que quiere decir algo así como “afortunado”. Pero sabían que no estaban solos. Al menos, eso descubrieron muy pronto sus hábiles exploradores cuando partieron en reconocimiento a las tierras colindantes. Y allí pasaron un largo tiempo, antes de que un puñado de aquellos decidiera atravesar las fronteras para mostrarse al fin ante ellos. Pero tuvieron que decidir antes entre hacerlo ante los que moraban en Frisjonia, o ante los Admantros. Lo hicieron ante los segundos.

			»Cuando se mostraron frente a la ciudadela flanqueada los “castellanos”, Armanzor Marín, el capitán de la galera, Arneque Fosner, su general de tropas, y sus hombres… hicieron entrega a Enir, el rey por entonces, y a sus hombres, de unos cuantos obsequios como muestra de concordia y signo de paz, los cuales ellos aceptaron con agrado. Aquello fue lo que sirvió de comienzo.

			Ambos bandos decidieron entonces que harían lo posible por llegar a entenderse, al menos en lo que respectaba a sus distintas lenguas. Así, después de que los castellanos hubieran llegado a comprender nuestra lengua... su capitán Marín, a quien muchos llamaban “Armanzório”, y el rey Enir Guedenthark hicieron un trato. Ellos ofrecieron al rey Enir casi todo cuanto poseían y conocían, a cambio del permiso para obtener un porcentaje de sus recursos. Un tiempo después, los exploradores de Enir descubrieron que también se hacían llamar “colonos”. Pero eso no fue lo que ellos revelaron al rey Guedenthark y a sus gentes cuando al fin tuvieron la oportunidad de hacerlo, sino que fue lo que el sagaz maestre y prior Vagdiligierd halló en sus escritos, después de que sus bobalicones exploradores se los hubieran entregado en la barbacana. Los castellanos les llamaban “diarios”. También halló algunos de los que revelaban las auténticas intenciones de Acorán, su segundo al mando. Pero todo eso ocurrió un buen tiempo después... lo suficiente como para que muchos de aquellos hubieran tenido numerosos descendientes con mujeres stadias, después de haberse incluso desposado con ellas bajo juramento ante nuestros dioses. Muchos se enemistaron con todo esto cuando Vagdiligierd lo descubrió. Pero nadie podía ya enmendarlo.

			»Aunque, gracias a ellos, los sureños aprendieron a introducir importantes mejoras en todo cuanto poseían. Después establecieron tratos con Frisjonia. Y gracias a ellos Frisjonia logró vencer contundentemente en la batalla que impidió que Xiorux hubiera tomado el reino de la enseña carmesí, de no ser porque aquellos les mostraron cómo mejorar su armamento. Sus valiosos conocimientos de armamentística hicieron posible que Surrénza venciera en la última y poderosa batalla librada contra Belchébonn, hace cinco otoños, cuando rey y señores del trifolio intentaron tomar el poderoso reino de los Ángeles Blancos. Los Alderxey ofrecieron un caudaloso pago a los castellanos un tiempo antes a cambio de su valiosa instrucción en la fabricación de catapultas rápidas y artefactos de más preciso alcance y contundencia defensiva y considerable armamento naval, como los cañones de hierro. Los Orbadiayán perdieron casi diez mil hombres en la batalla de las fronteras, una en la cual Veérsus había decidido intervenir de la mano de Surrénza, pero que, tras la amenaza de Goverión y Meddalestorm de blandir sus espadas junto a los belchébos si los versánicos mostraban su presencia en cualquier momento, hizo que todos ellos decidieran finalmente no hacerlo. Aunque los belchébos supieron cómo vengarse de aquello vilmente, un tiempo después—. Fjargas aprovechó para intentar despedazar un pedazo de la carne con la ayuda del prominente y solitario colmillo que conservaba en la encía inferior izquierda. Lo engulló como un gran pez haría con uno pequeño en cuanto lo desprendió. Y mientras lo hacía, pensaba ya sobre qué parte proseguir.

			—Los castellanos trajeron la pólvora y su correspondiente armamento —bebió vino para que el trozo se deslizara por el esófago—. Poseían dos poderosos cañones de hierro que se hallaban en el galeón, y también varias escopetas, ballestas, papel de seda, extraños relojes, brújulas y varias máquinas de hilar, entre otros muchos útiles y aparejos.

			—Qué sucedió con esas “escopetas…”—cuestionó Tall—. Los sureños de Tarvássos aseguran que nunca habían descubierto un arma más peligrosa y letal que aquellas y sus cañones.

			—Ocurrió algo que aún está fuera del alcance del entendimiento de los hombres… —murmuró el anciano con su mirada fría y severa—. Así que, tan sólo los dioses saben ahora cuál es el secreto —le miró frío y terso—. Solo un hombre había en el navío castellano, entre todos ellos, que sabía confeccionar y entender cómo se construía aquel armamento. Fue uno de los que pereció en el largo viaje —mascó un pedazo asado de la barriga del venado que incluso tenía restos de tripas y sangre que manchó sus viejos y secos labios—. Algunos cuentan que, después de que los marines le hubieran arrojado por la borda del mismo modo que todos los que perecían, como siempre habían hecho por orden de Acorán, muchos se volvieron hacia ellos enfurecidos después de percatarse de que los planos que aquel valioso erudito guardaba entre sus vestimentas fueron arrojados también al mar, con él. Dicen que Arneque, encolerizado por tal lamentable desacierto, se abalanzó en la misma cubierta sobre Acorán e incluso intentó ahogarle para que muriera por causa de su mayúsculo error durante el forcejeo, tras apretarle el pescuezo cuando le tuvo a merced y panza arriba contra el suelo—. Fjargas devoró el resto de la pieza mientras ellos lo imaginaban.

			—Vagdiligierd descubrió que el primer objetivo de Arneque era tomar cualquiera de las tierras nuevas que encontraran a su paso por medio de sus únicas y poderosas armas y de sus doscientos hombres, bajo la firme creencia de que apenas aguardarían en cualquiera de ellas unos cientos de moradores, si es que los había... los cuales no serían capaces de ningún modo a enfrentarlas —continuó—. Su premisa se convirtió en distinta en cuanto su gran galera castellana arribó en las costas de Frisjonia tras haber superado a duras penas las fatídicas y turbulentas aguas del gran mar Nova. Es por eso por lo que sólo llegaron con vida cuarenta y seis —Tía Kaliz sirvió una nueva gran ronda de vino rojo de la última cosecha norddéi adquirida a los mercaderes del coso—. Arneque supo entonces que eran demasiado pocos como para llegar a conseguirlo. Y estaban mermados. Era imposible. Al parecer, en aquella galera habían arribado doscientos, pero muchos murieron tras aquel largo periplo por causa de la escasez de agua y tras haber enfermado. Habían pasado demasiado tiempo siendo sacudidos por tifones y tormentas mientras atravesaban aquellos vastos mares innavegables. Pero fue en parte también, gracias a ellos y a ellas, que consiguieron reponer sus decenas de recipientes de aguas nuevas que les mantuvieron con vida hasta encontrar Stadia, a la que todos nombran ya como Stadonova. El prior también reveló que, tras intentar tomar cualquiera de nuestras tierras, su deseo era enviar, después de un tiempo, a varios marineros de vuelta a sus ricas tierras en busca de nuevas huestes con las que lograr así emprender una nueva “conquista” sobre todo el continente, aunque, intentando evitar a toda costa que cualquiera de los otros reinos lejanos pudiera conocer su secreto.

			Pero no tuvo más remedio que idear un plan más adecuado. Intentó la heroica. Aunque, antes de aquello, aceptaron la propuesta de Armanzor de construir una nueva nave —Fjargas masticó una almendra con los dos únicos molares de su temblorosa boca, la cual a duras penas se hacía notar entre aquellas grises y andrajosas barbas centenarias, mientras todos aguardaban inmóviles y pasmados con sus petrificados semblantes clavados en su deslucido y marchito rostro, justo antes de que Lanneria, la joven doncella hija de Kaliz, se acercara entonces a su diestra para rellenar de nuevo su ornamentada copa de latón de vino rojo de Treenstádian antes de volver a esfumarse, como si fuera una simple criada—. Sus valiosos exploradores hicieron posible que al cabo de un tiempo hubieran logrado componer una buena parte de un mapa, gracias también a la ayuda de los hombres de Frisjonia y a sus maestres. Sí, fue sin duda gracias a esos castellanos por lo que Frisjonia consiguió antes que nadie completar un mapa de todo el continente. Y eso fue tras un largo tiempo, después de que varias partidas de hombres de linajes castellanos hubieran osado adentrarse en las tierras del norte. La primera de ellas fue dirigida por Arneque Fosner, rumbo a Éidhennord, en busca de todo cuanto le hubiera sido posible tomar.

			Llevó consigo a veinte hombres hispanos bien embutidos en sus protectores yelmos y corazas, los cuales también iban equipados con sus arcabuces. Y también llevaron perros. Tres de sus hombres eran también exploradores. Por entonces ya poseían un buen séquito de priodenos de cuernos bien largos a los cuales habían adiestrado tiempo atrás, para, entre otras cosas, intercambiar provisiones y comerciar enseres con Frisjonia además de explorar. Aunque aún no habían llegado a conocer a los lobos.

			»Después de atravesar las praderas y los bosques de Luennarde y del reino de los vigías, cuando aquellos aún no habían sellado sus horizontes, se detuvieron en Éidhennord, y armaron un campamento a pocas millas al oeste de Treenstádian.

			Fue allí donde al fin los conocieron. Sí. A los lobos. A los que por entonces ya eran grandes lobos de Álta. Uno de ellos avistó al primero entre las sombras, cuando la noche ya estaba muy entrada y, tras dar aviso ante el resto, consiguieron abatirlo con sus poderosas armas de fuego. Todos se quedaron asombrados y aterrados cuando contemplaron su aspecto. Así que, después de haber puesto rumbo de vuelta decidieron informar de aquello al rey Enir y a sus hombres, pero aquellos no se sorprendieron al respecto, debido a que ya tenían conocimiento de su existencia. Enir se disculpó ante ellos por no haberles avisado y ellos utilizaron su piel para guardarse mejor del frío de aquel invierno. Pero antes de todo eso... algo más ocurrió en el reino de los dioses Devexem y Alteéra.

			»En el segundo día, según los manuscritos del diario de Arneque… desarmaron su campamento para emprender rumbo al noreste en dirección a Scyntralia, a la que ellos llamaban Escintralia. Pero tal vez se adentraron un poco más lejos. Allí tuvieron un importante contratiempo, cuando atravesaban uno de los bosques que, según la brújula de Arneque, orientaba hacia el mismo noreste. Era sin duda uno que pertenecía al Páramo de Brumas—. “Ohhh, dioses…” Algunos lo susurraron suavemente, lo suficiente como para no llegar a interrumpirle—. Se encontraron con ellos… El Comandante hispano les describió como “hombres que eran salvajes y cuya piel estaba repleta de extraños grabados y sinuosas marcas hechas con pinturas negras”. Dijo que “todos ellos llevaban lanzas largas y que parecían muy hábiles con ellas”.

			Eran los Centinnel —aseguró con su perversa mirada fría—. Arneque y sus hombres tuvieron que hacer uso de sus poderosas armas de nuevo, frente a ellos, justo antes de aquellos haber intentado darles muerte. Lo hicieron después de que una de sus lanzas hubiera atravesado repentinamente el hombro de uno de sus hombres. El Comandante aseguró en su escrito que abatieron a más de una decena, antes de que el resto se rindiera y huyera lejos. Uno de sus hombres sabía medicina, pero recomendó ir en busca de ayuda para sanar al malherido. Así que emprendieron rumbo hacia atrás, aunque ahora lo hicieron en busca de un poblado, sin importar cual fuera el que encontraran... Y ese fue Vreijirl —Índikka volvió su asombrado semblante hacia el de su invitada, Jadhiz, aunque ésta también lo había hecho en el mismo momento hacia ella—. Nuestras gentes no les recibieron con lanzas, espadas, ni nada parecido. El escriba dijo que “varios hombres desfilaban en los campos de las cercanías con bueyes y demás ganado, mientras que varias mujeres llevaban hortalizas y verduras en grandes cestas de mimbre”.

			»Aquel poblado resultó ser algo más que un lugar donde poder echar unos buenos tragos y mantener alguna viva conversación con algunas de sus gentes en auténtico stadio, el cual habían aprendido anteriormente en el sur... Así pues, después de haberse fijado en varias de aquellas mujerzuelas norddéis, los hombres de Fosner consideraron que aquella era una buena oportunidad para poseer a algunas de las jóvenes y provocadoras damas durante su estancia debido a que sus esposas se encontraban a cientos de millas de distancia de aquí y nada llegaría a saberse.

			Así pues, con el orgullo recién elevado a la cumbre más alta del continente y siendo conscientes de que eran superiores en armamento con respecto a nuestra antigua civilización, los navegantes no tuvieron impedimentos en forzar y llevarse consigo a varias de aquellas mujeres, las cuales escogieron a su gusto en mitad de la noche para someterlas y humillarlas, arrastrándolas forzosamente hacia un enorme caserón blanco que existía a las afueras del poblado. Los exploradores derribaron la puerta de aquel caserón blanco sin ni tan siquiera desvelar quien vivía en su interior. Un leñador alto y fornido opuso resistencia con la ayuda de un hacha, pero no pudo evitar que la cuadrilla invadiera repentinamente su hogar, ya que uno de los hombres de Arneque le disparó en su pecho con su cañón de mano y éste agonizó en el suelo de la casa mientras los usurpadores ocupaban sus ornamentados cuartos y alcobas con sus nuevas cautivas.

			»Aquello fue demasiado. Así que, después de que varios de los muchachitos de Vreijirl hubieran presenciado la capturas en la lejanía y en la noche… dieron aviso. Aunque no sucedió respuesta alguna hasta la mañana del día siguiente, cuando un puñado de herreros y arqueros provistos de armaduras de cuero ligero, arcos de madera y hachas se presentaron en el caserón blanco donde los hombres se ocultaban aún sin haber liberado a ninguna de aquellas jóvenes e indefensas mujeres.

			Los hombres de Arneque se vieron obligados a responder ante el asedio de aquel tropel de hombres enojados y coléricos que golpeaban las puertas y ventanales mientras gritaban injurias en lenguaje stadio, así que, tras desenvainar de nuevo sus ballestas y sus escopetas dispararon desde sus ventanales todo tipo de proyectiles contra los pobladores que habían intentado ajusticiarles en valerosa acometida.

			»En vista de la gravedad de los hechos que tuvieron como consecuencia un reguero de cadáveres sembrados en los alrededores de nuestro pacífico poblado, Arneque dio orden inmediata a todos sus hombres para huir del lugar, los cuales además se hicieron con todas las provisiones que pudieron antes de emprender rumbo de nuevo al sur antes de que las voces de alarma de los lugareños se expandieran vertiginosamente a través del viento como la mismísima pólvora de sus endiabladas armas. —El Viejo Fjargas concluyó sus palabras en cuanto la llama que subsistió en la fría noche murió definitivamente, aunque en la siguiente noche y a la siguiente llama, todos los que estaban volvieron.

			Índikka Khaskandennur era su agraciada sobrina: la dama de cabellos rojos, la que tenía piel suave y clara como la cera y labios finos y estrechos como dibujados con tinta y pluma ligera; ella fue quien se encargó de encender la hoguera esta vez, mientras el sabio anciano de mirada dañina masticaba unas pocas alcaparras, las cuales eran sabido su deleite favorito. La muchacha lucía ataviada con un mantón ligero de plumón de ganso que envolvía su ceñidor de lana gris desprovisto de capucha.

			Jadhiz Whevelin aguardaba entonces a su diestra, silenciosa, envuelta en su precioso corpiño azulado de gris de cintas de cuero y botoneras, y en su aterciopelada capa norddei guarda vientos, en la decimosexta luna de otoño. No había dejado de acudir desde entonces, tras haberle revelado la dama de cabellos rojizos, la cual había conocido en los mercados de Vreijirl, su más preciado secreto. Ella se convirtió en poco tiempo en su adicta compañera de confidencias. Aunque, a decir verdad, eran muchos más los que se sentían atraídos por ella, por causa del extraño dominio que poseía sobre las peligrosas serpientes. La joven dama de rojizos cabellos y melosos ojos ámbar similares a un descendiente sol de ocaso era capaz de hacer que aquellas criaturas bailaran sobre los filos de las afiladas espadas, sobre los cuerpos de las lanzas, sobre los mástiles de las antorchas encendidas y sobre sus brazos, siempre que deseaba hacerlo, ante los ojos de decenas de curiosos transeúntes. Nunca nadie había visto nada igual en aquel antiguo poblado de Éidhennord hasta entonces, y aquello inducía en todos cuantos se acercaban a presenciarlo una profunda e irresistible atracción.

			—Recordad en todo momento lo que os he dicho… —le susurró la joven de cabellos rojizos en cuanto el viejo sabio apartó su vista de todos ellos para engullir su último bocado de conejo antes de alzarse sobre el tronco tallado que ejercía de sillón—. Cuando algo de eso ocurra... no caigáis en su sinuoso y oscuro juego. Apartad vuestra vista de sus ojos cuidadosamente; no dejéis que sus ojos descubran vuestro reservado interior. Emplead palabras concisas cuando de su boca resurjan sus burdos lamentos e improperios hacia vuestro semblante. Al principio sé que eso os causará una extraña conmoción. Actuad con normalidad, que no os vea amedrentada. Que no perciba que nada de eso os causa daño, ni ofensa... Nadie hay más sabio que mi abuelo en ningún lugar, puedo aseguraros de que ningún hombre del continente conoce tantos de los vestigios y secretos que este guarda como él. Sí, hace tiempo que perdió su cordura; es evidente que algo le ha cambiado; puede que sea tan sólo por culpa de la vejez, no temáis…

			—Ya está el venado —las palabras de Tía Kaliz irrumpieron entre todos ellos justamente cuando los verdes ojos de Whevelin atisbaron que Fjargas se había detenido demasiado cerca de ella esta vez. Todos se levantaron entonces, menos el anciano, cuando Índikka y Jadhiz decidieron ir entonces hacia ella para ayudarla a llevarlo.

			—“Brujas”—murmuró despectivamente el pequeño Zorak lo suficientemente cerca como para que los finos oídos de la hermosa dama de ojos verdes pudieran escucharlo antes de él esfumarse.

			—Tranquila, no os enojéis… —la susurró desde su lugar Índikka mientras recogía la copa de su abuelo para rellenarla de nuevo—. Es un envidioso cobarde. Es el hijo de Pynnar “el embustero”. Nadie osa acercarse demasiado a él por causa de su padre. Pero él no es mejor muchacho de lo que era él.

			—Aquellos a quienes buscáis... guardan recompensa a cambio de un alma. —Fjargas había aparecido tan repentinamente junto a su hombro en su descuido que creyó que fuera un viejo fantasma stadio, cuando susurró ante sus desconcertados oídos. Jadhiz volvió su atolondrada y hermosa vista hacia sus ojos, y después, veloz, hacia el singular rostro de su confidente, la doncella de cabellos rojizos, pero ésta no supo responderle. La hermosa dama de cabellos ondulados se sintió tan atrapada como enmudecida cuando los regresó hacia el rostro de Fjargas, mientras éste aguardaba aun paciente su respuesta. Estaba tan alelada, confusa, sobrecogida y estupefacta que tan sólo pudo negar, una y otra vez, como si una vorágine de hielo hubiera congelado sus labios.

			—No...—balbuceó al fin tan temerosa como un Orchéndio frente a un Ogro—. Yo no…

			—Él hace que aquellos que le buscan... puedan hallarle —prosiguió el Viejo. Índikka aguardó junto a ella, resguardándola, más aún cuando supo que el Viejo la estaba contemplando hasta la entrañas manteniendo así su vieja vista clavada en los verdes ojos de la dama del corpiño azulado. Su aliento a regaliz fue lo que nunca ella olvidó, tampoco—. Puede hacerlo. Para que así logréis encontrarles. Sus siervos dejaron las marcas, pero ellas se apagaron porque no eran eternas. Pero puede llevaros a ellas, para que podáis volver a hacerlas vivir. Es un resonar como el de tambores lejanos que van creciendo más y más cuanto más cerca estás de las marcas; unos que nunca verás porque no se encuentran en ningún lugar. Pero al seguirlos, entonces llegaréis a su portal…

			—¿Y... luego? —tartamudeó como si tuviera la mandíbula congelada por hielo.

			—Sólo hay un modo de aceptar, y todos hemos tenido algún enemigo... alguna vez.

			Jadhiz pestañeó un momento, perpleja, pero volvió a negar mientras su boca yacía entreabierta hasta que al fin tragó saliva, mientras Índikka aguardaba a su lado.

			—Cuando muráis... ya no podréis arrepentiros de lo que hayáis hecho o no mientras vivíais… —Fjargas intentó apaciguar sus ojos, pero aquellos verdes como esmeraldas aún temblaban como gotas que intentaban aferrarse a cuál hoja verde mientras eran mecidas por recurrentes brisas stadias—. La veo en vuestros ojos... la desdicha. Horrible y cruel, como cuan poderoso enemigo —le temblaba la mandíbula, pero los verdes ojos de la dama contemplaron sin embargo la alargada cicatriz que marcaba en derredor de su ojo dañado, la cual nunca había apreciado tan de cerca—. Decidme, Jadhiz... cuántos momentos de vuestra vida habéis dedicado a cosas que no valen nada…

			—Tal vez no podría contarlos… —intentó sonreír su tímida respuesta.

			—¿Acaso nunca habéis deseado que nadie muera? —cuestionó con enrevesada sonrisa el distinguido anciano. Su olor era como el amargor del musgo seco entremezclado con oscuros granos de moca. Y el aspecto de su rostro también lo era, en su singular forma.

			—No... yo no… —negó sin desear recordar, amedrentada, antes de volverse hacia Índikka.

			—Aborrezco las mentiras y la hipocresía. Los odio —murmuró el Viejo antes de chasquear dos o tres veces sus dientes como si masticara la invisible esencia del viento; aquello la hizo erizarse—. Todo el mundo desea, deseará que alguien muera, o lo ha deseado alguna vez. Y todo el mundo en algún momento ha sido objeto y deseo del aborrecimiento de alguien a su causa... —sus dientes chasquearon de nuevo, cuando sus fríos, oscuros, y desgastados ojos se clavaron en los suyos como estacas afiladas. Sobre su izquierdo reposaba su inconfundible cicatriz larga y transversal, la cual comprendía desde la parte superior de su ceja hasta llegar al borde interior del párpado. Tenía apariencia de arañazo de un gato salvaje, o incluso de la afilada uña de un lobo, pero el Viejo le había contado a Índikka que había sido una lechuza quien le había atacado hacía más de veinte otoños en un claro de los bosques Myloor, cerca del río Estigma, en mitad de una noche callada.

			—No; no deseo que nadie muera… —tartamudeó como respuesta sin saber hacia dónde mirar—. Bueno, tal vez ahora no recuerdo haberlo deseado...

			—Ahhh… —suspiró el viejo marchito y gran sabio—, eso ya está mejor, Dama-Whevelin. Algunos desearán mi muerte, y también la vuestra. Y tú la de ellos… si es que no ha ocurrido ya. Alguna vez ha sucedido o sucederá —su voz se transformó en más agria incluso que su olor—. No puedes evitarlo, ni negarlo. Pero eso salvará tu desdicha…

			Aquello la dejó muda. Y luego él se fue a su lugar, para comer asado, para beber, y para relatar, una vez más. Jadhiz intentó hacerlo… contener el miedo en sus adentros luchando para que sus ojos y sus labios no pudieran revelarlo ante él de entre sus entrañas. Pero no pareció haberlo conseguido.

			—Ya está… —era su voz hermosa ahora. Índikka tocó cálidamente su hombro izquierdo —ya está —sonrió—. Ya ha pasado... No le deis importancia a nada de eso, Jadhiz —y emanó una esperanzadora sonrisa—. Esas cosas de mi abuelo no son más que enajenaciones.

			«Pero siempre tienen significado, al menos para los que deseábamos desentrañarlas…» pensó.

			Cuando Fjargas volvió a sentarse sobre su poltrona, muchos dejaron de probar nuevos bocados para que el masticar de sus dientes no les hiciera distraerse de las palabras de aquel valeroso anciano stadio. Y también evitaron descorchar sus cantimploras encueradas.

			***

			—Sí, estaba todo dentro de ese barco encallado de los navegantes que llegaron lejanos. Los Admantros, ellos fueron quienes se hicieron con esos libretos que contenían sus secretos y que más tarde fueron traducidos a nuestra lengua por los maestros —el silencio de los que le contemplaban no cesó ante su detención—. Ellos creyeron haber encontrado lo que otros, al parecer, entonces buscaban. ”Atlántida”, era como ellos lo nombraban… —los labios del Fjargas emanaron entonces una resquebrajada y perpetua carcajada mientras todos ellos aún se hallaban imbuidos en los entresijos de aquellas sus palabras. El pequeño Yrvy rio entonces, antes de volverse hacia el resto con su confuso y vago semblante; y después lo hizo el pequeño Essél, y después Índikka, con una aduladora y afectuosa sonrisa entrecortada que supo a bálsamo protector.
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